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ACTO PRIMERO. 

S^lcn Den Imn y Angela^ 

I ^^^.Masque tsaucísGlviídaclo 

er, eña sü'icnsu ce nali 
q e teiDi, 

per ia ínanoaue -sgaosdo, 

I Píronancanac heeeordado, 
poíqas Qo fae «• ^ncfler, 
aurique vna ve* pudo fer. 

Vü2,co5Ko? dju SiporDics, 
Gé'.de aparuímcGc ves, . 
feérta boivcíGsa ver. 

Ang D; mi, bkníeguroeftais, 
que ftuniS sae avié olvidado, 
á /». Qaando oie ayaisengañadOj 
baít- que vos lo digáis. 

Ang Vos Íoiseiqoeaíe engañáis, 
por^qae yo ss qae mi aoaoE 
b:. üdo vn deípcitador, 
q Je a todas lloras me llama.' *■ 
i l» Poéodeípierta quiea ama, 
qaandQÍí duerme d temet. 

E3c £t mor faltaría 
cu vos, pos ier yo qoieo íey, 
cu mi no, que Senipre eSoy 
tJniicD JO ic que folia. 

Qjc tís la defdir.&a mía 
bicü j ucd i tener mud 

pe y uwttr© ol¥Í49.<<,/»ji4q 


tal engaño a tal belleza^ 
que me faltara ñrmeza, 

Íí me íobrara cfperar^qa, 

Y o que por allá tenaia, 
fcñGra,qa3QtGS 05 ven, 
isicjor pudiera también 
temer la defdicha mía. 
Apenasaaianecia 
el fol con rayfcs dorados, 
quando mis bienes parlados 
deípsrtaiou mis rezeios, 
Biisrezciosa fBÍszsias, 
mis zelos a mis cuyuades. 

Y speoasiosdas luzeros 
ilamayan áhreílrcilas, 
qu: ndoiguaiaaa con ellas 
ios temores de perderos. 
Tanto defifeaea veros 


con mil hofieftos abramos 
de amor,para ílcmpre la^as, 
que es piató fuera do ii, 
el alma, y tan viuaosvi, 
que fe burlafon mis bracos, 

Ettuve afsi divertidQ 
de la manera q^ie os veo, 
tanto, que dixe al deíeo, 
que te enloqueces perdido? 
Éimercfpcndio*. ¿íohe fidá * 
tan loco, que no es rao poce 
el bien que en gañido tccc» aucnte 
A ' 


; p’jcs|ósa,fibknrDeasOérdoí 
i lo quccnla verdadelcucido, 
enloscnga ho$ ei loco. 

i ^ng Quien cCfo labe dealr» 

' " Don loan qoícn le hade ciccrf 

f eesnocs mcDcÜci queieí 
^ukc febe tan bien fingir. 

Mas neme peía de oir^ 
Uíon>as, aunque me dinca, 
jsiicntrasfi-Gmc dcfengssfn* 
pc-iqus no ay muge r de bien 

que fi la engañan también, 

k pefe de que la engaíien-^ 

SfiJe el Den K me. 

Vino Don luán de Gsidonal 
IsípS Aquicftá Don luán, íeÉot, 

¿./«.IrelpeieelCielo elvaiof 

de vocüta tovidia perÍQua, 

’ la Caü ella na corona 

ponga iuin vencióle cípadi 
■ íobteU roxa Granada, 

q«e fui fronteras moleña, 
y aUaacc al Africa opueña^ 
de íusagrauics vengada, 
í Angela, tu cñás aquí? 

’.Wr^.Tr'axomecattas DonluaB^ 
Cuydsdot deuüoi te dan, 
como ea Aragón a mi. 

■iíir^. De fadctooa fáli 
para fervirie en Cafiílla.’ 

‘Jey DcUa mereces ia filia. 




u^pg. V ess in, vide íeñlor 
;s ios pks ds tu vatex 
tíefde Toledo a Sevilla. 

En fin Don lusa ceme has hecha 

tita lomada, quebafido 
para miia que ha tenido 
firastuidadoionai pecho? 

Qi e bkn cñ^y fatisfecho 
d@ tu juieio, que Cn todo 
^'’ndjiascl racjcít modo, 

I - o c ! dilí urío mejor, 

eínviClefucsÜbf 

( 

* * k. 


del gloiiofG nombré Goqo; 
Qaandoia veaina noche, 
que de los Indios dcfpictta, 
tcn&eroia de los- Reyes, 
llama 2 iás claras eñrcüss, 
que ic bagancempEñia. 
entré en laCicd?d,qor Cetar 
dio nombre y en qckn el £b?o 
trueca criftafpbr arena*. 


Informe me de lif coks 
de ^rsgfeB,cea adverícDcia 
dé cue no dkíTe el cDÍdatío 


ds mi pcníanriienío miícSra? 
Pregunte, porque ocaíisa 
n© cafava á U Pdncefa 


el Rey , pues que ya lus años ^ h 

d&uan pafl'o a fu bdlezaf ; j 

DixcionniCjquc tcnkEdo j 

tantos difgufics, y gnenas, - ! 

Aragón, m era pcisible 
tratatdebcdar,y fieñas. 

Diego el.Alva de ou-odia, 
y cemo elcuydadovda, 
ccneUaeñuvc vcüidc, 
que no sy coydado queduerint^ 
Pay a Palacio jy abdar 
Ja mano al Rey, que coo eba 
honro mi boca, y mis crsanos 

cosías bta^GS.a que iiega» 

€On algunas bellas damas . 

la bdliíiima Prioceía, ' 

adoranaiSolnaisOjot, s' 

pongo U loafiia en íierr^* 
JLculnteme per airarme 
2 que la ¥Ícfií cetc*»» ^ 

ísiro atente lu heiaiofuríi 


; coaiolocní&rssea. 

¡aiíierá esamorattSí 
calarte quifiera, 
por 10 Vida^íeáoí» 
Gafiiba revea 

rdeví^Ogloaotrofigi®» 
;rao Usdamasyn bsJU»a 


í 


qúé bkn pcdkra lazirí 
t nocftsf fu preknda# 
K©fBcd«xaren partir 
aquel días n! quíSera, 
sianqoe a Barcelona dlxe, 
que paíTatta.potque en ella 
eípe^aua a í^n Bdtcan 
¿c Cotdeaa y de h Coe&a; 
quede Ñapóles venia 
C3n Doña luana mi deuda. 
TuEe sai dicks co qoedarmCjl 
queliaíEaadofneru Alteza, 
padeinfortsaila de tr, 
con e 0 recada ca «tela. 

Ofo bka> y quien eícudaa 
Us alabanzas sgená?, 

BQ eña lexosde eílimae 
al dueño de quien fe caessaa^’ 
Osé preguntar U cauía 
ee canta difcordia vuc fita, 
y a todo me rsfposdio 
con eñseoaaáa agudeza. 
Dfxsles Tedo ís funda 
en que veeüsa Altesa hs 
Angel ds paa, que k ponga 
entre c^asinjudas quexas, 

Y fin rcfpenácí palabra, 
inclinando k eábefa, 
con media rifa en la boca 
mctlré voluntad enteca. 

Yo QQ sé ñ fue artiñeio, 
tnas bilf a que lo parezca^ 
pusiaipaiciríc,dexo 
I tu puede íer que lo Cepas ) 
caer vn gnaotej yo hasiendd 
que miro la gentileza 
con que mngeres gallardas 
ai partif fe dan la buclta. 
Dexoia enerar, y icuanto 
ai guante déla aias bella 
fiiine, íia hisutarle á anaoé 
^ ai ja na de cinco ñcchas. 


^Q¿ áíás tufas !á ptefents; 
para qu^ tengas hcaxa 
cae la joya qusdcfcas. 

^0'.E>iícreíc Don luán bas üq 
ento>ti®lo qaefeastratedo, 
el no te avcrcftioiado 
es so avette conocido. 

Peco no :é, ai conozco, 
Cldesfasor Ceraejaate, 

^ue dexar eier vn guanta 
G39S parece deiañot 
Sin duda deteuf do ñic, 
fi*. Si} pero no cegarás 
qaees buea agU£tG,que cíalas 
cleqne lanaanotedé. 

Al€Gntt3tio,pu€Scslíano¿ 

3C¿ el guante íc Ic ca y ó, 

Que vengoa perderla yo, 
ti en c! íe endende la msno,' 
íxiasporquács ingratitud 
n© prcísiiscc} bacndeíeo 
que c-n cuíí penfamicaíes veo¿ 
ye» premio de tu virtud. 

Í>e k sable tosa cfpada 
de Santiago te honrarás 
el pecho, tlao es que mas 
queda de tu pecho honrad ai 
á. ^«.Befo rail vezes tus pies 
por tanta merced, feñor, 
que en efeto eBefanOE 
como de tus manos es. 

Y a tan pequeño íervi cío, 
la paga coa tanto exceffo* 
Blbueafín deñeluceHa 
le desea tu buer | Izio. 

Vete ageca a deleaniar, 
y vendrafme a ver deípnes. 

¿•fft. Otra vez bef© tus pies. 

Mucho he guüado de habk^ 
con Don luán, que yo lo aula 
deíeado- £s hombre prudecqi 
Que bien habla, que bkaÜecte 
¿da dcfpfjo^ y galkcdlal 
i.. 4 * Sa 


$*j |;'ger/ie .57 talle sficicña, 
e). osutftra en tcdo valor. 

J^tfñ IsraojajinVí Ci-j ícüoi 
de ia caía de Csrdoñs-. 

.Sr^í EsricoDíja Niffl.Aqul 
luEcaycipávan^a 

¿ale T tile. 

Tell. Dqe^c ci aotubie si amor tieae> 
nncblc B íu s,cr;£ro es aUi. 
yo£Íícg.üfQde Dopiuan, 
fí y a c-on Angela á d ado, 
eítá en auraiel tranlormadQ 
eonguiadsgaian. 

Bisa ay a v n humilde amQfs’ 
tyuicraímtlSlipúcsjuofeííios 
simaf ^ Quando nosvcremosl 
En íslkíitío oGÍfene-r. 

Süñdi jüctsníe , medesdaD, 
fc-abisB, iko; peñara!, 
y ncha&laríe porcriftal, 

5 advertir que íiq lo cndeRda®? 

Es f ns muerte entre dos, 
f ¥D hablar füera de fí. 

A' E; Bj y te ilsm a* T ¿//.Bfiá aquí? 

Aqüieüá. Teíl ValgacBC DigsJ 
it>> ECcucha.r elk Dame cffc pie, 

Áe^ Lfvsnra.Tf//. A mirar tacara, 
como íi el cielo nnhara, 
que eo tu grandeza íe ve. 
que íirvesa Don loaní 
Tul Pe € jebero le íervia, 
tuvopalaferas vodia 
40D va cíe-í íO Don Triftarj, 
que tenia tres edadosi 
Mgclo maco mi íeñor 
para CGdjS,qüe el valor 
vale per muebosíbidades* 
ye, reéonGíieí’doelpan, 
iaít® del cGehc, el afote 
dase, y dsl primer bote 
calvo ai feñor Dos Trillan. ’ 
lluego ci primcíQ ese embillo 
doy va tamo, f ai íégand® 


de vn dntsñsble tunde: 
íaiíalmeyf-c ye rtüíio 
toda vna «süe de gen-tcj 
rú ícuGr agíssesid^j 
pusííaen ükadoelraydo^ 
IBS dis3 aoioioíameme. 
Tciic,va boBíbre tan de bi€!| 
no quiero qua íca cosheio, 
labes k gfs ki púmefoí ; 

Y £[:rendia eí-srí?ii; tJíBbka. 
Pues cGíuo dille en ei toefce? 
Era nebk,y noíatáa 
coffio a esvaio andarla 
ds día, y también de noche. 
Ycoa aqüeítainvencicn 
hallé vn eterno cavali©, 
dsnde parece que hail© 
mi ptopfa liíiagioacien. 

Con engaño itOQtjatite 
veniílc s kr cavalkíQ 
en figura ce cochrroí 
Teli, Dix ole vn repccíentaníe 
a C ■ la r en B. ? ma V fl t ia; 
Mientras va Bey repr&íentQ, 
pieníQ qus ic íoy , cñ ntento 
de mi píc pria j-sritaña. 

Y" aísi yo que eíeraííííiBie 
iba a cauaiJoj ieáar, 

6av.¡lhr. Ao valor 


tune ekuacio en is frente» 
_gf^.N©esscd#. Ak.íí.Moleíado 
iin £ jnfa de aqaeí cáAo 
Don luán. R:j,Og\ amordaindlcís 
que ea ei ©bwio adq jíiIo* 
Gcbsiosejosts mito, 
que ya he oairade a DonlulS? 
©tusdcipcjsss Hiedan 
gufto, ó ta doasyís 
Mira Telio, toda scckm. 


tknede ínaicSí f:b&m^h 
m per ios daH^s a'gsncs 
pitidcn lasque buenos foni 
Pata h que te he iknsadd^ 


es fclepara&bcr, 

(1 ticüc í5icn de eemet 
Dw»s cfiseaspeáada. 

Teli Eaipeéaás,nafcñer, 
qae m tiene que sm penar, 
bien de e©£ner, neei tratar 
enmaterii^defu henor. 
í^o ík c bien deeonaer, 

■ ni ma!,y afsi estén igual, 
que no tiene blerí^ni mai, 
eciá que aj'a tr/€ücít¿r* 

Es láo eaudo,y t;n pruJenta 
que a oadíS atntecácr 1©^^- 
y pues e! cen^suto ©iiá, 

riso fia d eda íe íictue. 

cache, qac yódenla 
tenia íusdes ££f?aii£-s, 
que fí auifígra caíalíos, 
íin cííperífacion pedia. 

No eran psfiea£cí,y ss ciar© 

«Bs redo cita V a íeguro, 
que el vno era vaytTdcaro, 
y el otro era &a|o claro. 

1 05 qu-s por efle luga r 
tcQidoí, mil hombres vit 
álseal yapo siafGvnüia: 

Por ©ios que os he de eníusiar. 
Huc vn cierro ccgiíKíÉíitQ 
que vn 1 v leja ose snícuo, 
labe e> caoalio, y íaii© 
carmcíicctno va piifiíectoi 
Y per nodal que reír, 
fí ¿as; dei otro dsíulac, 

¿Oí íaatani&afossksniz^ 
cenque puaicfieofaiir. 

Ei fio uDrees notab^e^ f’n fia 
©cEi-^áespobrer Tei Encítrenaoj 
pero q-át io iepa fefüo- 
Neiabía, T eís F ^era mlfí.i; 

0.u€ i a re fa bes, i.áor, 
loque is pobreza cria. 

CoioorráíV, íiqaciiafantafia, 
«ea qi§ sapiesva ífe ¿iwacf. 


^¿■^•Asástda sqQi? NuSo ee*3, 

ría 2i£ bien, ahilos Cielos * 
t£ guarden. r#// Nuca Íes zeíof.í^í = 
pense yo que hablaran bkn, " j 

qosíinohe folrsde mal, 

quiere Ñuño, 3 quica adora, 
Doaluas. S<*¿t DtSa ír!tj,j.$eiiai 

/«#/. Quchslifgadoagoíai ■ 

Y coa regczíjo igiials 

A la pena deía aatcnciá, 
le habíóen aqueáa eafíoa 
Doña Aagela de Aragón. 

Jtits. L,os selGs tac den PackQck* 

Les Cielos iba a dezif, * 
y díxe acics por Cielos, ' 

pues ü ia pido a los asios, 

y o tengo bien que íüfrUr. 

Ca,hoi zeíos dan i.-ncsciencia 
A> Pwf ajalagLctOíi/teniio 
sucr por yerro pwdiao 

Gc'iií.» ioi acios paciencia. 

'^q-jiííia ST^iio. jTf // lerio'a. 
i«í J. I t'nQ ti-úL-^O. jf tU ,4 Ti vi:v^p! j 
pvRgcnBÍ>JC <.4 quctnEj 
1 2 i.i.’s, liiili? 2 ji ' CfO" 3 » 

fKSi yr“n,i; 3 ü-rjOf r ^ To; ya 
q iCci tu dtü;aííab^;j 
i?-n luán vlescoa; - a, a’ tt 

i' 0/ cdiítóosea I'. ledo 
itítícca üep^haísú pcíllas 
h aen ¿ní.twed úc i«s í¿éís, i' 

c ..ü iia tcilíHas q. eáo, 
i: .aasib xoíamDko 
ay oi-iS na¿l q.iefeíaeaa 
ea c¿ aldegneia. iiíc^f ,.\|eaa 
eítsva oc t^rtü bij.iís “ 
H^joccr.íiMr^gtftad? ¡ 

Tt^i. CotrínMagcitfc; híbíó: 

Masnotí ¿iio picajeyo. 

Ja que te mueuc. /¡its Es yéfdaáí 
Hcbíococ A -gcln? r<r/. Aquí 
CficIcpuptoilCp^e 

ích ■ 


foío tCñ ei háble,' 
digo, qsie &cy aic hablo a mu 
No te hibiaua en el cairiso 
de fíi hctmoluí ar T eli Aauc f 
avu h&m^teqse es tan áiiacc© 
firegsntai tsldeíatine^ 

Ye ísc ’ 5 'G| adeícáDÍar, 
qee cSas peftai mt han frifad® 
con ígs golpes que me has dad©; 
tüd® si globo eitcelsr, 

MaodaaíS, facía ds íes 
hoa.bre de des caías, sigo» 
iqyeíoy Monsañesbidalgo, 
auaqae fu^ cccheto s^'sr. 

Mas ao defpsecio dcüo, 

que fi elgebieroo tuviera, 
yoíiqas a ninguno dicta 
éí^cKanien ?n gran pocQo. 

Qae íscrctario ha csliaéo 
n.u tócreicseae vn ccíbsr©? 

Que yelasfehiódeEneie, 
ve ando,elfse|( 3 ríoláaáo| 
que calor, g es Af eío 
ccckefocanicalar? 

N i qce tempeüad, ni tnar, 

€00)0 con ¥n ielíio íoíeí 
<¡^de D ha vii^o lo que ve mesi 
Quien calló io qae caliaosasf 
^10 cito, ansíente daeios, 

V ca deherto le hazecics. 

Qae n© ha vifte vn coche? Aqaiáa 
devenios (ccrctos 
Saíe 

YclIOiT" ¿/¿.Señor, 

Aqc 3 !céái 5 

T¿^/- Como puedo eSaciBas biení 
''^n$. £i Rejí mi ícñoc me ha dad© 
6 ÜQ papel; qae te de 
f ara Deo luán, p pués sh, 
qae ci guSa, y ta eres hoaradoi 
Fidcli aibtieias primer©, 

Ttii HazclofeúoiacS, 

~ güc de íci bien, pai| «lig 'jr 1 


congfts el fer tac! ferceroS 
Yoyka áarcite papel. 

K Kñ Pknfo te hs de fetvic 
de no tener qse tc&r, 
porque esoáciectegl. 

T tU, Acaerdafetc del vayo 
tenido ¿G carKiefi* 

Perdido de rifa vi 
a i Rey . r ^lí, Pa 1 1@ como va f if oj 
Señera, 

¿n(s. Aquí he eílaá© hablando 
cen Tcüo.riíí Eshébridehssjor,’ 

oy con el Rey mifcñoi 
ha eS^ado bufcDl£aado> 
y ea dosayre !a ha esfd®, 

T c. M s fi dais en q os fif V3 r ch!« 

GS guarde. Ines Guardasfezol®, 
perdonad C fóis férvido. 

V^^fe lnfs,¡f*ie Añgtlái 
'^ng.h^Qt &ií n agiadecltís, 
cfecedj pucf aueís llegado 
3 r«r ma'í bien easpkado, 
que fulííes aberrocide; 

Ta vssfiie bien bi venidJi 
temed, amad, y eAimad, 
perdone íá honeñidad, 
ñ fíempre fea de eftii fsgurá» 
que quieti no picanea locara» 
BOpaiads voiontad. 

Den Iu 2 í\csqulcfe,y 
quered, amor a Dos loan, 

ü ci raiím© 

a ma' lealtad os asiccíí 
Kinguna cela es rcpri.má 
dtñs ilüñre vcocimienfo» ^ 
os he dicho lo que íient©í 
no teneis que replicar, 
qee bafta qüe en tal lagar 

aysis pocüo ei peala raicnto, ^ 

Quien QSQfC hablei agS» 
qHeeSdrá yaqued^ir®*» 
Énof©nlcagaa$rulpit©s> 


atmqoé el f cc fo’o el; 
baíta la iaz qae tr.Q dais, 
¿eqaede Den luán kab]¿ is, 
para cstcEdcr el fauor, 
que dcabóntíaneia tíea®of^ 
con fu noosbre oí regaláis. 
Quitar el okrrednsiLní:© 
a Ooa lúas, fuera qacrcí 
iojuíla t aufa poiicr 
en VücíiíG eenodraií nt©s 
Su ralle, ía Civ.eodimkíit©, 
obliga a ungrie amor, 
p€£Q no a iiízeile fauor, 
íi al ccnííario vkne & écr, 
qtss a| a en el nsunde mnger, 
que efcogícfí'e lo mejor, 

Yofgfc el priaier aeieío 
que aya dicho ral cencero, — 
pues Vñ z.eiok) sn cieío 
habla bien del qae c£ diche»; 

Y aunquede verme ci>iOiflÍGr® 
por sbsíieeciraeeáeis, 
quÍL^iraá ya no podéis 
la gloria que ítíC sucii yiü®, 
c-Dn qae aidirfavet ic litio, 
que con pelares me bs£ci^. 

Aun rleiaip© ei bien q^áe a ios dss 
srr.or, y elvido, Fcsdca, 
ami por va parebicn» 
y per mi el peíame a vos^ 
efetes es ^ncícg© dios^ 

cuyes eitti&GSksretoS;^ 
s^iíabeo eems fe caula 
ei produairde v&z caoía 
tSBciitíeritcstfccos 

AguáiZiG t^STíQ C5 JsBl 0^ 
Ñuñe, tanta certeiia, 
fiyaísbeisquetesia 
és asear a Don luatí mas gsft®, 
A Ro auerk p uedo en ei» ^ 
f&is íaa ceerde, y bien nacide^ 
que ée no aserie querido^ 

?8 so|iq a |1* 


Tfch fafi ffáR Giáallero 
qe c a B© íet dsi, V u^fira faefl^ 
fino quifl£ra,o5 qei fiera, 
f ne os qBÍero,f orqse qaiili^ 

^ «i. Bien 2f a feñora.asien, 
qnics cao libre deíengaéa, 
que ficHdo «p>al eique engaáSg 
ci que defeogana es bkii, 

V paes se qoe ya teucb 
emoia elleesaaliero, 
pediros aibriclas qaiero 
tiel bien délo qae querdis."' 

Cao vea Ciaz de Santiago 
el Rey ha honrado iu pscha^ 
de íu valer íarhfecbo, 
y de ÍQS ícxviÚQS pago, 
ie for m 3 ©áoíe de mí» 
bize el oñeio que dcuo 
a quien loy qoe no me atret® 
s éeicar de leí quien fu|f. 
QuiíeisberU tesia 
hazienda baáacttiXiCQte» 
porque edaua indiferenee, 
viende que galea lazla. 

Sapo qt*e bo,)’ oy le á beehé 
cnercciids icirmiidueades 
de renta, que vaa iibrades 
en la auiaia Gruz acl pecho; 
DcftocswO; elpitabiía, 
y 2 initiñabicoeRck ¿oy, 
pues qae Ürvieüüo oseftey, 
w coa las nuevas ds tu bUn» 

Ea etio pncdoíccvircs, 
f no en dezar ác quereros; 
que amores no foa azcrcs, 
y íafpirei no íen tríos. 
Dcít^áueisdelerietviáá, - 
I de darme üb qaecci, 
licencia para tener 
c&e amor teda mi viáa. 

Kk-cvo cftilo de obliga#» 

&hfyQ ^q4p dd ^«czss. 

iSih 


‘ l 
■I 




S -A* t Dan luán yTtlle 
¿,/».S£fíp»'£h0qeede).pl.z r, 
es gíande átisígoci pelar. 

Ttl Perqué! <¿./».Paiqe e ílempre veo 
qas aad^E-'jEníc-s.re^í* £s v-erdad', 
pues es como el a oiiñad 
elcíisbidiofodsko. 

<f.f«.C€mGirí.Qa£ Is erribidia fígue 
ala diciiaíafertissa, 
ne porqas ainiftad alguna 
a 3od2i]aní6slessbiigug, 
ñ ao pGí haicífe oaai. 

¿.í^-^Eq ño, Angela, mi aüfeneia 
mz& alguna diteiercu, 
pot fei a £Qá&i Igual, 

Qae ha ila Don uño áqui ! 
que aunque ao ci k) que haskuá; 
bien cabe de ver qac tíUaa 
faucrsddo ded. 

Hablas ya ccaio quien tiene 
iaá meresdes que te han h rcho 
en h haaknda, y en el pecho. 

4 »ítf, Ceaczco ei bien que ase viene 
defl a hs sknáa , y de fle hoaor, 
peto no para tener 
mal libsitad en qusteri 
f hablar :on naenosams-f, 
VlalSíonOtV dlmeaentendei 
BOtanáo ís ccncüa, 
que alguna dkha cenia, 
feócra, qae agtadecer. 

No ss c tender cu valor, 
tengf aelos, ñíi que íeas 
€nipada,ai es blsnqosct^as 
que es Ingtato.a t u amor. 

Peí íirmaij es efendet 
el ssculpac 

íadama^ naasreaeiac 
eos la fuerza del querer. 
Esbünsiidaddelgaláni 
porqseíle tiene por menos, ^ 
que los que de prendas llenos 
sen el pifmG 


Qir*ndorm!p 3 de^^^^^ 
ci --ikaríaícsbonaií, ** 

Vi :.t que el srusr repara ' 

hs colas mas lige/as* 

N-aac- me fifue, es verdad, 
peco yo ig he dicho gqui, 
q k he pueño Den lean ea t¡ 
io mísde nú vomarad. 

Difame , que era muy jugo, 
conc desdo. íü valor, 
t 30 aslampofá? tu amor, 
s emplear tan bien mi guSs, 

Y £00 macha eortifia 
fe deDids, y deípidio 
la eÍPeran^a pues que yo 
un fírme eo ti la !g.aia. 

£fto es quanta a asios teca, 

€0 lo demás de ta bien 
notí üoy el parabién. 
d /■«.Piiesqueocañ-an tcp"@h0cai 
^ng No te qaiñers yo mas 
deioaacetes. pala ffii, 
que háüaua humildad cfl ti, 
y ya cea msoes eñás. 
dtÍH Esi¿$h primer raager 
quelefeíádeqae isa 
mn dco d bien qoe defea. 

Na todas [aben querer. 

E- poJ££ü\Q noqais'e 
coma ci haroiide. d //*,Ssf0gíRO. 
jíng. Por lo menss aigaa daña 
úc id giamissa isiofiers. 
í^.MCom j? Porque ha de qúcreí 

tener el Impcne en tod®, 
y no quiere dsás modo 
qu2t¿r-*ing&fia mugeri 
dJt(. Mica qae citas engasada,’ 
porque a viendo de íervif 
el hombfe, ha de pecfríl t 
ca t' 3 áo á la prenda amada# 

- que ca Ha dg íer la mugef 
la quele Í:v2,y tegiie. 

TiU^ Eí j^sy I eñ^ ^«ada íaleí 


jf? n'chc a ver 

.'3$ {CS'áS i^sc ÍO/iaS, 
y íCRii aqucUc ÍiK©n 
caeltc amiio. que íog 
n© riquezas, prendas mías. 
f» CcaiS e<>aa€ta ha íalido 
efia eftrelia de tu mano, 
peco ya f&e das en vano, 
ce of mas que reciñas pide2 
y^fi iingtlA } füU ti Rt¡, 
Xf^.Don luán. 4, i». S^nor. 
lí^ O/queiit 
trarat la paz de Arágoo< 
i /». Ya Cabes la obligacioRl 
y ia jaita ieaitadoaia. 
h) No codició ei caraaúeutd 
cu el gt^dó que ia paz. 
lí». Es aquel clima capaz 
deqeialquiaia modoaientc* 

No dando íatisfacioQ 
a le qtse ioaagiae ageanio. 

157. Per no tercer© tau Cabio 
quiero obligar a Aragón. 

Ekriae ai Rey vna carca 
per ini,eopiareÍa yo. ^ _ 

i /i».Qtii:í>gc»nicáor, inereciA 
ta ita mcíccd^ Parque paitá 
coe eiUDoaNÉOójb quien 
ñas pareciere ínejer. 

¿ B.ío tus pies. ^fjt.Tüvaloc 
m: o:>iga aqte eue bien. 

T oíoo otra vez a eftampJE 
cen mi bócs iedigna c íaeio 
qoe |iidS. &cka, Don luao, 
qae í ú ha ée auer eumpiimlcntos, 
áaucMúSás Lr amigos. 

^.6», Pvrqts iu mundis ao beCó» 
Otras mli vezes U tiena: 
amigo J©í Eiclavo vusltro. 

V atííra hechura , v ucüra íeaafera: 
B© sé que diga, que veo 
de miraimecn Vacara gracia, 

#y iSl ba^cÁZ d e&tesQo< 


* s 1 o m beti Ci?*G íiíílal, 
gaaí ncúdos loí cftii. mes 

d-*evaao, y phta, y colgado 
en tu Real apotento. 

No pierde fo cíatidad 
porque ea clíemircvnfea^’ 
f le queda como el ícl, 
lalazqne tuvo primero. 

ArE yo, viéndome en vos» 
irueSra grandeza no ofendo» 
pues tan efpejo os quedáis 
tan Rey,tao ío!, f tan bucno« 

Y a que elfo Cabes de mi» 
f yo de tu euteodi miento» 
que pata todo accidente 
ferásDon luán de proueehol 
X)ia}e» que hablavas aquí» 
j advierte que es buea conícío 
dezlc la verdad al Ref > 
fuera de avcirc difpue^o» 
c®Q darte nombre de amigo. 
ArM.V'iáecoaqukaí ^«y.D.fae lexos 
Doña Angela de Aragón 
fnepateeió.d l«.Aqut aoe pierdo* 
que bien le dictan al pvbrc 
que no teaga contra pelo? 
el Rev ii quiere. Rtj> Qác dizCsi 
d> Q^c ha dias que kcfcto 

tir?© a D&ña Angela y Cay 
tan popre.qaenome^cieuo,’ 
por icr ,qual Cabes, tan tica, 
a pedirueacaramienCó. 

Qdc como n© tiene hijos 
ci Duque fu padre tema’ 
que me 'a n S afíiégd; 

íoísiega Don luán ei pecho 
que te he Vilioeoíascoiaies, 
q ne pienUsló quenupienío* 

No la tengo vülBGtsd, _ 
aonque Cas aaerccimientos 
kea puuieran cbíigarscié, 
porque ea otra parte he pueSo 
loi «jos» y aunque CB la miísa. 

B coma 


«SiSie fmzíih te 
quslésqyiuíajt 
ds la.oiuciioqve r^qai, ro« 
l¿./».Scncr,atS£/¿3 riKf^cd, . 
y taníQ íiuof,r£‘i; tífigo , ; 

para cada Ríííe va íiitaa; ? 

Pér€‘. Mtj Me mas, que jtr, a a q^adlg 
quets úioid.Ia. A-^ííiSCia 
ec-n e&a iiitoRCe selsi. 

D í3í?ü| porqagprcaañta • 

t;ilíy.-iir.íjlsyacatftcs 
íi3¿*> Uíifss.^fida J Mií¿^ .P . 7 

ííQiía D ;;Eluaa*vnsafcrri}ai -V -,; 
h^aígade trátariCQfótíO; - . q. - 
dt:;íniiaidm¿],c]í£íBCGiO . • p 
Út vX -€í\hlijLCú¿d,f SiSi ,v., J p ' 
jrieiiifüsmo para íádeiiO<'.'5- 
yeqLÜüfo álcs.ylietsmdo 
s qeí: ik í-.si€f en fi cede 5 
( iU:ga:s nías ) muíiiüssusi 

leieieáadvj qusieoje, 

Ii0ifí ÚD£ iu osaaes, 
qus bhñ caí í eaia dkgtsn 
lC3 o)es, que i2 qusíiaa 
qu;crcí£ ueaíripísf eae^d- 
Más iCQie c. miur íes ivcycs 
fw .2 eo dlieiiaíiweítís 
íe- i i> ps/ a n i 2 cr aíVí c *d j . 
no ca > ó io . ü pcs. la t-Si.gfiíO, 

cu e íjiieíia pij- aiaiísE • 

lasiiíii la Piíeíceá díüos, 
íí a f ra r.;. úQ üc C£;ía i m ¿f 
i.CiuG VC:3^0í ¥CÍ ti puedo 

ciueriUMe y nCEpfeücctiai 
li;-á#nicc :e nip ríiütivo 
a qog.íec4 Dífialnes 
ec Co;ücua¡qiígiauLi’ro- 
Meíitfcla 3af:.,5ióiíepo!ía,’ 
VUVSÍibíiCííCU CilUítíiC', 

) q. ¡vO;> qucie i jdigai, 
cciiic.- quv y o íi;t s-uiutengo 
hGí:€Ü¿ílL£t}ífe cij íítiíatíaf 
cntíe iaí/*£>q¡3 5¿ 


lardpuftiideAkagcr.í - 

inip €#!;;sa ic eo«tJE4^vjfp^Q 

fedasaeguito y dean;fcr 

qsc ion idi poi.,s lupíCíHcs 
fiel er.tjinájmifinto tíüro2r''í 
iatíC é^4ü cñiCBGi^.jcnto. * . 

dju.tia CíCüi© acta, arrfcjitiag^ 
l^ciOjQai ai3í fsfiiuaa ^ 
cieiu^and£23, y vsIoe, ' 
ífj Lce^RuasCcKtiei ; ' 

./». iMo ppeáe» 


í Ui D¿ü^. J. H 3 rsE lo jjjjj ^ . 

V eit^^sqHíeív, ykñoés¿€üo; ' 


ACTO SEGVNBO, 


j,nin^u,yBoH^4nts: 

im , tti^yoraeiEUcina 

a. í^- L-¿ qac uie dix j r¿t]ero, ' 

¿uss \ iiíCuUr ciicriGraio 

P’'^yi‘¿-a V’. ¿eoeiia. ' ' ■ 

Y üiusoic, no es iszon ' 

íracái;;5seog2tuQ|'2gj.0g^ 

dquiiáCiyia condeno^ 

^zioncLíKs>*udca' 

M íCUv;© ci iicy, q^g pgi {g| 

cStfd vj¿it3 d; íii aojQq 

ir-azedlííaqaeftcíaaai. 

Nu psra l£r?iue aEií, 

Que ai fe 03 lif que es tengo y Q 

ieeeucinayoficipiio, 
d, «k.Qas cs le pagsíá prf mefOí 
y a í3á pi5íd<?.i?íí j. Co s?iO aeí 
iüiqfceasrolie ha fíido, 
puetiu qes- re fqcra ¡xtf, 
iUíU sriiig'i'.qiicetta es ley 
de qual^ulcí a ule alga á^-fiísdo 
Í.óífjelu ^etiaíDÍsoíO, 
aaieei .', ii i-ui me atT^aíf» 
qne.iun tile mccbílgsií*^ 
iKeJ, Veelií'O dílpííííio líes{0 
que tí dtxifmsüg'qeeííie 
^a/4 e- cSa yí 3igi h Íí /■ 



d.'’- i ■ rs 

yí? j. <:;üC /fO» 

j<<.!;»ÁÍ S JcSC K5i i'e v’3 ■ 
i qa^í cí ii ai cofstCd c. li^dcr. 

Ha’cdmccSc bi-s-' a mi 
íiiii 2 £u;tB¿Í5. .'J>^.£iia ruega. 
jnts» Lo Q3£ cea raa^n f; ulcga, 
atucieofenoc £san'i, ^ 

Qac io demás «ó locftin?o, 
que tan i afta aaic-t paguéis, 
íms So{pechoqueosct£cac¿$_. 

enfd aú deuUo.j'’ p<Í359. 

I Af ioora íemejanuí 
: id ¿Qa Dios, qu€ vcbis ciego. 

¿Ju. Eftad eicn tn lo q¿:e gs ruego. 
i»<s. Teage el alma de diamante. 
¿./«.Paesconíaogreea ei iaip:|me, 
que ci la que üe lai tenels. 

4rt¿ soípe^dQQueosaireiscis, 
en te di mi deuda^ y pd;no. 
doaayre ícmc^intel 
' O viea düda t-ue ij Isrii 
' la iic«v,ra cou eue esderit': 

I tengo £l alma ce alimiore- 
' Nicuíi meüosicífondeis 
a io tifr:rüOdeler pnaio, 
pacscáD íragiccnc ;aipúíiJo¿ 
qo: Ci is qae ac íci:eis. 
iJ»* reneluii« a mi por taa ciego 
qúc i&ai;Í3 pjt mí? 

Niic íii«iá:s¿qdl: 
til a Dieo co I 2 que es ?asgG? 

Uii.ti verdad, peco no cea 
m. tcíiadepíopie amsr, 

Riai vucLtro,BÍa.TÍ valor 
tan notoria ctcoía nizicra, 

Paes cemo pueden venir 
apropoíi£ocüasi.cfis 


vo f *rr’'‘'ar' r? efei rr3» 

w-í.. j e. 

Soíoí pite o y ^ -¿ .-c t it jn. 

4 /«, v'ñs feh q mi j iftaiiáo 

w w O ^ b. íjfSrrjtCo -cir«3i¿£í» 

eae loh. Qac es ello u. iyaif? 
d. /'«.^gsatdí.me aquí, que quicfQ ' 

ver la que íss manca c. ás. y, 
poco guardai' ia le/ 
dé snimce. y de caualkío: 
Pcroyaiafantaíia 
0 S avfá cuj dado en todo. 

■üej, C 'Sio te hab ó dalie rn-sdb 
iioáa Angclái a (t* Poráueauiá 
hislado aqui cufiiccs, 
rogándola que te amcüc. 

Jf.'j)» Noesmucho qaefoipcehiíTc, 
d.íit. Quien ama ^.caipie io es. 

Que tn amortsia de2 35, 
y »tí ia has rcíengadav-or 
d./"». Sin f 5ZC a b ísagrautddo, 

Se'ior, iasVeí Jides mías. 

Si perdiera a AogeU be !Í3,‘ 
aiíD3 per quita tt»go vida, 
vida al áiaaa tan afina, 
que vine, y metro por ciia, 
SipenUra que jamas 
la aaian ds ver siUejos, 
poíseios, 6 potsoojcs, 
qae ao ay que dezirte mas, 

ÑoiC diícra voíeereto 
que La metíixi.tea aii. 

S.ty Tedo io ctcodv ti» 
bo :raíloiobrc diicrcto. 
i er3 00 esjiiíio quedes 
psiaáü ?iDrc a leqjs quiere5> 
ye conozeé á :as mngeres, 
día queyoqaicroai.iss. 

•'«- Agí . s te igo per mejor 


taacierrasM /«.Sien do fereoías 


para quien lleg; 

V 


-ccir. 

«i 


irme yo fi tilo la oigo. 
i^ngAi Oi a I lesí a laSi ? c o '! padi. ra Rty. V t 4 . /«.Srcucha i ta escsíig»- 
AKg H^zcisoicíj, i-C Ucioaos tu amor. 

9..S&Í ¥oipo«.iit¿njyien,^ Qacíaepuedcs/adcsiíí 


z 


41^ 


ií.5».SülkeíiúíielB.c’5 me ¿id, 

* cae noiDcaircuierayo 

firiella. Yaqüieiooyr. 

d,ÍH.E\Kch) 

c@^ X)oD2 LocSj 

defecietOí^ticeltoes, ^ 

nsibicB.toqae la he tegadQ* 

í.ia§taí^io 4 ®® 

escl rorop^^ fccictcj 
pnolo qaí: f o prometo 
fes tal qae lo cuaipl© alsi. 

i^fíúmt qoicte.y me adorai 

. t ^ 




r letcodet a Di^ñalaefí 

tüjfiiialmenteeíi 

sqeí te puedes qecdaf » 
m pka^c el Ríjr qut tíatamos 
ceta cofa. Ang.XQteíUC, 
zcicspicaacldcíeo. 

4 . /». tft^nací en pai! 

jíng SieftamGS. 

Jí#/ Pücs Angc la , cemo 0 eP-téi 

cfte pcnlaniketo ocio? 
jaígatasleadeí^an® , 
per macho £ÍB€cn venientes. ^ 

>jsL Nofcúcr.porqeecs muy jeft©, 
custafií 2 Disúc l íCS 

con Don Nüóo, pienfe qae es 
detugBao,ydelnS«ft^* 

JR#^. Ce mo diatsr “^es no CS 

Düf) Nsao mcieccoer, 

por im p ir tes, y valor» 

V etaciaíjCic Oobs loes? 

j?f» Qoícb te ha dicho que íc catan? 

Oco iuan, y que y a ttsia 

tu licencia. 

Riy. Qac fcidalj ©ial 

iSicDcixO; queaaientraspaffa^ 

cRaS colas en Íícreto» 

^ a i 


no ¿y , Ar geU.qne témer-, 

©como es D». a loan ciictcía.' 
B^üa> qua aunque dáixenúa 
para decirle mi smer, 
bükó remedio mejGr»" 
cftiaüa, y cusida advenenda; 
Angela. ÁvgSthu.B^ey Advicn^ 
qucnc dig^sqoe la eaío. ] 

iír¿ ISO date eu mi vida pafíb, 
iiaocs para cbeácaric» 

Y logre el Ocio ia tay a. ^ 

jr y. Yo haré laa grade aqtien qnieies 

q íe c mbidiCD. De quien creí 

nu ay valer que no le arguy a, f'afii 
i^.Pusieíeía pot é ílájentenaioaieBie,' 
Buperlag^netaifilcic^’*» .i 

flBC dáaUMageftadiaMoBatqoia, 
que voy en diferente futidaKiíaWi 
Peto parateodiíelpeufamiente, 

V indinara faaasorUfaotiíiai ^ 

cemo müESra d 

qpiétüVktatáptettoítKv».»; 

Mis sulcto ia isíoo . S»' ‘«f “S 

**aalíachvUarcyBc«te ^ 
ñ quádo al verle iiíiuc ‘ 

CoVddiBioo oi. í" 

pÉlqeUuetpoctochípoti . 

SaUTcUa. ^ \ 

T,li. AquieSiüScl i^«f>“Ym.c„í 

fi tac streaa 3 entrar, qacitn? 

Si(a grandeza reporta 

íü benignidad íevc. 


tü&enigniua«--- 

Raveseoaiocl >oÍo»f^®5 | 


roaspciquc^utamcai» 
CtantoaDiosíepi!««“i , 

Q«gtaol«iaMo“-''íja 

&tu«aB.cy> Doautra-e 

poioopíDiarqucnog* i,, 

,4cl 


I 


fuc9" igoal gn el nombre, 

5 fac ffe aií^cr que teda'. 
Yaaiehasifttf. Icíic acr.ig®, 
conao QO nos vcuoes j -1 
Porque vn Rey ít&criftii 
(.omeci Rey , ic le ccoíig®- 
y benutcdCjó’bn antej s, 
de mi igaoraueii ángidv s, 
que oyccüfíetEOiGydes, 
y que ^écúñ otros ojo*. 
íí^.NutecutUnáo. T «/¿.Si ha dceit 
VB Rey, es !o que ©tro oyó, 
porque al Rey (oio eo:^i6, 
ce porque lo oy o dezir. 

Si ha de ver, fuerza, ba de fer 
que es por lo que el otro vio. 

-S<> No te explicas. Ttil.CemQjaO, 
ü es UD fácil de entendei^ 

Auáa ei Rey perla Ciudad 
pata ver, ri para cii? 

Yaeniicníio. Teil. Eftecsdezif, 
q'^ccílá en duda la verdad* 

Cierto Emperador aiüia, 
que tal vez ic dísfia^aua, 
y peria Ciudad andana, 
donde el miímo eia, y via. 
Murmuisuan a vd Rey Griego 
vna coche vnasíoldados, 
por nail pantanos car jados 
tíGVpanaaquinadefacgo. 
y el qus iba entre ellos, dcÍQod® 
dei cetro, y la Monarquía, 
inarmaradle, lesdezia,' 
teas no de mi, qoe osayado* 

Eey Te'dOi exenaplcs de ta oaaeo, 
li© p ueden tener valoi 
7 *«¿/. Tienes razón, gran fcQor, 
habe dei c&mp© vn villano. 

Que ay por allá? Que tamSlcfl; 
informa algún deügo*!. 

TtU. Señor, dezir mocho mal, 
y kazet Oempre poco bien, 

¿n íSqs dos f Oigt ii^l 


fe tnivcvc sunque injuCii ley 
vna Corte Pues el Rey 
tiene diíereates polos? 

Ttt Qaieo, Í€Qortií.Ffemio,y €afti| 
pata el malo, y parad bueao: 
que ay dcl Duque? 

TtU Q je anda lleno 
de pena per ti, y configo* 
Llamasle Cende, y DOÍafaé; 
deqae. iff^.Notknededond®? 
Teü hi Conue el Conde que cl'conc 
d nombre, aunque iluAtc,y gravr 
porque no tiene vna caía, 
vn cortijo, ni VE lugar, i 

de que íc pueda nombrar. 
j?.Quc están pebieiTc.Aqucftopd 
Ay er la btó de manera 
vua cechera, y dezia 
yo, que lUoiarfe pedia 
el Conde de ia cochera. 

Conde de anillo k has hecho,^ 
llamar le pienfo de Albania, 
de Troya* y de Caramania, 
fino ie ha de dar prouecho. 

El don mas calificado, 
que largos maños efpera, 
es bermeíura en ramera, 
y es Rr capón, y calado. 

Es dsna y fc, en quien jamás 
ha fido bien reunido. 

M*} Lindamente hasdifcuitido, 
otro dia me verás. Vd/t 

Teli. E ucffc, ó gtáue, ó enfadado, 
que me eats.c? Yo be de íce 
io que be fido. Salt DaBs Aa¿eí 
jing Nohadeauct 
difculpa co amor culpado. 

T'fti. Eña es Doña Angela ,ci Cíclí 
legre tanta perfección. 

An Que ay Tello? r«.£da confuíic 
tficfauáo, eñe deíveio, 

Dc hasviñ© por ei Setiembre 

pg aquel fi©5í CfitüCBif o 


d J 1 uhíüQt V OiQuq, 
cauí'ar cePsgfeial cí tif-rape. 

' Deftcmpian^a en los&iiíiis-ef, 

, Y ££etmachos'cnfcjiBc.sf 
Psücsla aiIiíTiO gcs vaccác, 
pañ’aodo de edrenTo a cüremo, 
de^dj pobres hr.ita ficci 
in.Cci-Si.'ú Cí vá'r.ríl yy bii t6 ferio, 
pero csfíio sfuígn aycna 
fsiucoo tlearps, w gorrsxssüo, 
del juss KO puede ccmct 
íiisi nos válü-QC5.íei)y0> ■ 
'»,C«íije:€Sá el QQÚs^.Tel.q Códel 
in¿:Ts am^&.TcU Coceo no v«o 
©e üenfís-, na s€ qas aigSs 
tn£. Páfis ei X ¿lio . 09 - c iie a hsGOO 
üiauiícrcear r si/.X ¿ácn 
tsaia vo skrro aeud®, 

P3ír;ii cáine e:i Viernes, 
peíois. gáiiina, y corej^, 
í'Oüioteücien dee^ar malo. 

£íto de íai áí»o vticisndo, 

, que es v'donde conlntcndoa 
cíe C£D"i de denic. 
ie hií á si ?,,;y cfli merced, 
iuita sn í JDgráo cavfaíieid. 

!; Quccaiahapceáíí? iX/1. Va dea 
' íoípiimizo$íüQú2.mmioSi 
I iBiycracmC/ fécrcuíio 
I y,alanimaed:reÍ3Íadkü{:a, 

I y iu poquito CiíEiDicn 
i átoí^zk.kz-.zo .- üíríempo 

f es£©aiov?«3s.rqrUieo jiüia, 
t ñaacu paia el íBeívieaio; 

I ion dueaos eiíc$ cnadosí 
r til. Deio; c intor- sü^xeioa, 

( ‘no porque lea vtsáiú, 

■ vejen ¿í¡c.^i}£ Yak cipero. 

iiU k ipiegííiiaiói i.oocrai£o 

\ iücos £eaüríkaipisne:,io. 


VI iííg A Alio efe©: ' 

Tth. 4 sita trjc-i d ?uUo ¿ig§, 
macílreUla liusj 10,7 ckitro, 

M j y ordeaio nniz rabif , 
y Í«creís.í!tó difcítto, 
caualíciiaegaian. 
ispip rapisccfpcn-rerod 
Paj’e vEik C 3 , iacafo 
gran bebedorimaicen.ento 
ccchcroj libre. y ño alma, 

. , y go’cfecG^is-srü. 

£p £0 muda los eftados, 

U% saíaj, f iosgouierncs 
el t^^.€x.Tsil Hoíy íbss íaílaaclij 
oí calidad; que el dinero. 

Hase Cbiasjbsgs honrado?, 
b grandeslos f eqosS^f; 

h. ss taiks, f hcríaolufss. 
jínr Su pcfsnohsze ei creeos: 

Tt í O eae luida, daffiiC til _ 

que va rico, auR-qne íea aecio 
diga vna ccía coarun, 
y ¥Siás criados deudos, 
y 3 migos í q . e e n v n a pía efo 
ciiSOs que escola del Ciclo, 

Da -lie t i ■ lUc vn pobre diga 
sif.uu auo.. Y'c , dcoDC«<f 9 , 
y veraj qñc a los que eícuchanj 
i a tila Ce ©ásis'e c n y e;o. 

Peso dexandoeftas colas, 
eoíadoíaí por 10 meoí. s, 
y caoüdaspor lo nías, 

C'jnuo e'ita enos en ta pecho? 

Yo-en el corcho, clara eiiá. 

Ce tusch p'nesjSOú'caro 
i§ qijs iici £c he dad©, 

Síva de aicotnaque en elkjj; S- 

Doa Ijsniñarácíiía suya. ' ' 
•^ííffíío lo creas. feL SIíogí^o. '' 
jútu fiene otro daeó 3 .T ¿VQ re dlí’S? 


I cGctíSDj's.a beOwdi r. Que Oaalaan tko' ocru daeaO. 

I ?i^.Qi£ aiiparate. Ffii E i.eflreaaO, Tík Qjleai 4»^ Hoñalass* 
qu-iuoa/ esíiC^í-qííCftüíc^ .., - 


fíáé- sf.fselítf eb'é me k hacho', 
pregunta, c a m'i. y a tcé.oi, 

T til 6ifíicíle Vt íüad. 4^p^.Af Tcli@ 
síücíaoioni-íKtíft nit, 
squa O: cjí;iic vierta 
y ceiiria ai^üi 
miii'meics, >' reqtkd;©?, 

7~cU iíitísejos. Lúe^síjos.' 

T'tU. Ccosc DO icíic-ñíz;*. ít ú 
ÍUjrayu.-; “^^¿•Pcíqte ven í'¿ua, 

, eíP aan joi iav^í mtcitos. 

Ttli LLegofaaslicuQOí 
'^vgf Eí íiílla;r íur 
7 uk Si,quc ca lís c jferá tícj {ufs.o 
es íí^'UtféefeDgeucraficci ígílg 
pírí© apt*i'íáj e c<üc tuccon 
Ise^iígMíasas-dci Aure laj 
CQKxitlArktcíQse quiera 
ir 3 teg-éf bíá&ee) sijeíar. 

Td.k^ffligo, en efie .leugo. 

T i i¿> Di DK \c a lú 0is s íe tis 
i o ax;er de tu c-cfleo, 

Y ¿tí égih. ^PgMo próíigss, 
terna Teiio.i «ñA Doa iuan Iltuo 
easikníede.víírdadcí, 
f eüs pLaseo f.a scios. 

"ijüjt i tlio .y fitlí Pí Si.^g¿ 

íi *•€- Que mu piJeac ía secec 
s c a b a e © ü e i i t -gá r, 
fi íí< píifiie¡ücíii^,iar 
SuaniodcÉeaA'a vcí í 
Alai paríirsf fc.uén beiver, 
pCidcDarijQaafisopsj Eiend©,’ 
sKd V“ 3 Diente íüñiendo, 

F^eseof? ciíaríss Qilrando, 

^2iio fíias giciia ilegaucíG, 

^ue ture penas páiiicíido. 

i , 3 Qiedsjf la bicaveEÍda 
faaCadeícfcBíianca, 

Qye sü aaiíír qüe no ie akan^t 
^13'eipcrac^ja peraida. 

* aunque de verme, efí náída; 
f tfísis 


qiúmtt.énté pedeh 

]a gieriá de a veres vilte,' 

> coa que al diits ver rc¿*^c; 

«iUeecB are Sszeis^. 

ÍÑo tCDgo PCI cortefia 
ci dczií qte me queréis 
DonNuóo.yqucesefeudeis 
dciapeca jgaitadmjaj 
Pucscr.'cOe miinicdia 
íé qEsrdsíí rente Í 0 Í.ÍS, 
que® C)tG& InesdcPcsis, 

} que iccgo per iimy u'eíto; 
qüeiíbec,Rey cKcrciciro 
^ cé-nqnc íci ceios C3úi% z?aji2 

JNitg , Voalncs^Siilcgoafcra 
Ce Aragcf jelpcíaterte, 

fue Lki aclGio acticcDíc 
le cb;iga, a E^gh luán adr’f 3 ; 

Dcfi luao, que la quiero igncra^^ 

> £rai;;áde saísíme 

ccíi DvB 3 Ines, per p3f arme 

eiamcrqueicbcímldo, 
ó Dí¿ iats me ha que ride^ 

5 Ishiblopcrtb.lgínne. ’ 

Nu tupe lati ái íu 3ÍP.C--, 
tifj ¿UÜ 2 me quiere bien, 
y aíupdmi>babid rambicn; 
paramcúcarioiscjer. 

Pu£3Ueiia triebaaefiuGr, 
ye trato nal sa (amiento, 
y cKiciCiü periasTiiefito, 
qi;e vcogáíie de vn defden; 
csdeam^selaiayor bien, 

dclpuesdeJ niefceiaireúco. 

Saleei H.ty, 
iííj.SsasNuñ bien venido. 

• a 5 .Mil aáoi te guarde eiCieldJ 
^íj?,-^üsay de AragoaS 
A'«s £Üas cartas. 

Rty -Aguarda mientras las leo, 

Ak.i. Mo sé íi le haoic a 1 E ey, 
yiedigae! penis niienío 
ds De ña Ib£3,bkn Uiá, 


CTL'S 


^ c. merezco pr^prcíKio 

dtüajcrnída íasinaKOs: 

’ Pete ícrá bien prisiiiíCO 
el Íabeí de Doña Ines, 
fi lo que SQC han dietiQ es cierto. 

Sal» Oen h^n^^Telio. 
Ii,/«»4qai€ttá0. luan.rííí.V Ü^ño» 
Maño. Nnü, Don luán. 
á./M.TsHpíCÜGÍ 
; ¿s?ií» Lle|ué, vi, no negocie. 
iJn, La ptefíeza eoa qu? has bnelto 
¡ ta peidona el s.vgr fido 
•ji Ceftr airsves. Yoerc© 

‘ qtíeíchadehsisi lodehicni 
0uA ti ca Magehai c&nieCo» 
qu@ vine deUonhado* 

Áasigo Dan luán qse es e&@> 
4./», A íeñof, 

dg que y a coerced meh skécho. 
Aun no le avias hado! 
4./».Nuíel‘:>r.iei.hlüettía.7'í,Sátél- 
mu San Blaij ha£cl que lo vea| 
mas y o daícacs ccniedio: 

Muc vueítra iMagcilai 
jque Undés ietf as. ^«7 O Tcllo» 
rt‘i. Mire que AIgqío can digao 
diiTs ñOxabee, qas bka hechos ^ 
ia 2 us,|f fanaoios rafgos* 
puesefte ceAgL}D teccsio» 
&e|deCaAiUa,y León* 
pües mas abasa. Rty Qaeese&o 
qae viene en blanco! 4. c». Señor* 
los logares qu sao tengo. 

;■ *>¡ Mueitia la piama.r tti.O q llodO 
que te dis«! Bien íe ha hacho* 
ao ay cofa c»md la ¡aduhiia* 
tamo pssde congo eliiempo* 

Yo hf ñriaado* Vea coataigo* 
i>i uño* que de éi'paclo quiero 
ver la eatta* y qae oae digas* 

' que ay de io csteiior del pecho. 

Va/ici Rey y Nuñ». 

Ttlf, Mica ptefto que 


4 fu macho blacíor 

T*il j imperta, qtl A«. yes f, anco» 
4 fu. 4 adh&imildadcoFittatíize 
dt siüe tanto lugar. 

Ttll. Lee. 4 /«.Ñame atraBo.r.Pfug 
4. lu» De Conde de Villa nueva, 
y en ieqae vieneatobras 
de lo biasco cei fi-nglon; 

Duque dé Aicvalo a paeflo» 

Tt'il f úw^djtt^ PuestüdelcópaeftoJ 
T«í/. Aqueftiscefasaetcii 
ítñar, para hablar en lelo* 
oy 4e locuras es dia» 
alfard a V.Si.uaiia, 
y a V. Excelencia en ptfoj 
i.lft. S 1 U proípsra fortuna 
fe maefliia el nooabre prudentoi 
T’r^/.Quiéu ñola celebra, y dcRce* 
nunca D oí le de eiagaaa. 

S3ito,y íe.i«choábpa|0| 
ca que dás a isl* 
que no poco te lervi! 

4 fff. A fer íol, te diera ?n rayo* 
Tei^Ma naedra pobreza elcaCa* 
bien le quiiera tomar 
para lasif ase a eípuigai 
á (taborga decaía. 

M^sya noquierootroíol, 
qaechayoideídeoy oicnombu 
tu íombra, eftoy a tu fombia* 
Eigaaande toroaíol* 
y cl vellido plateado. 

Y quatrocieatcs eíeaáos 
f jft tuyos. Qaisio quedes 
a cita boca crcirita pies. 
habUn en cu i :)or las mudos. 

Pisrga a Oíos qus ou^ca ve^s 
la embidia. 4. /«.Qus aeci© «8»*» 
que fiao U hí vet íoas, 
iBoy poco hico ms deífcáS. 

pcfdiífiado üc aqücihcmbCC 

que uádic, X ci.o. iC rsibidis* 
gol qué donde no ay «pahidia* 


. X 


r • 3 : 


2 E 


i'; 


í ’f\l¡ ’ íí > -QSS £ íCt 'Z~ 


■ 1 íXíblí. 
ítfoi 


j(ii Di tv.rt<iis:i!:^^nsreta, _ 
qs s estípite rtei Igoor£SSÍ3j 
!5- í'ís eUgtea e? 

¿ím St" áisisí 
ffil Hí s ?. £^í*ís.,. 

I ps^rp'^i 

; ba®« íQñr.’j| sts» hamildsd 
i las Sí's\ 4á ? ti©s oi€?do5. 

' j^-iSíí lí 3 til? ti bs -i n íC t p^íidCíj 

) ‘mz€i bim ú ds aUo ©acis, 
es ksssf felatíMíí £i íaci©» 
poi 3 fec'ilficts a €2£f. 
íí». Aiádo pof el ctísíej# 
d:>siíñt^S£fí:^^^s nais. 

Ttlí £iS tüí 35 aáo í?* 2 ?f 

■ í©í charce.f 3? ?c ®e cípejg. 

SaíeheSfj) MsgíU. 

i ea ef?í©, 00 es t «ida áí 


nr?rsc€i.üc:!,pSífsoes 
Dx-ña U'ei va?ñ?s scaSosM 
Yi'ímesetkndí»* 

<¿ 1» Y r o quiü C ?3 * 

Tcf 1-jr-ibfcis slgf^s dÍ3Í 
ti i^. Q'TÍí n tsa bi -r 3 ? g2rS?s 
I v'gr! gi' 1 í r i s« ef p€ r 3 . 

^s?, V'sfsfc V r Es -^lensb^ 
qus rcadrl íBuch;? hasíS,’ 
d i» E ladg siBarel cUzsr, 
tííBS 3330* pcrsxecociídá, 

V'f abeíjrle’a mina 
si R í ? por cft ■; « • 

vea Teiio.Tf//.Eubil tese^ 
diíga^o ea amer r-sa llana, 
Pkz^fss ds amoi fiagléas, 
qaeMei3ipr£f®Í3, adverrid, 
Gcmo ?lec$ de Mtdvid, 
sgusáss, y ít>al sneüii©?. 

^ñü/í T ello y 3 $s 
la. D«qat haiqutüaáo ssIísLS 


kfotóD Süüaí^'-í.tOb jgaida A”á íoss.ol»! !„/ Pisnícya, 

- ^ * 4 i^-í^*,íí I Krí 3 rñ íl ífli 


qae eflá sqsi Doü iuaa 
Isí/. N'3 eüíá ?. 
llH I4le p&fi OÍS da i 

h aceres i qwe os® ha hs 
ÍB M * gsiad i D ü q ac íby 
de A?e?a]o. M-iíosdoy» 

y mi; abra^o^ al pesko. 
á.l» A h Q 3 €í£ed q'^e ñas h^ztlh 

que rcípaeita pucáQ darí 
Isíí. ¿í o ie iiegss á abismar? 

ri.l« No mercas© qas aae dsis 

el parabién aeüe biení 

T.aprcíioSiSdaiitrlíies^í 
Al%i.á mi bien k cabw^a, 
y dateoí el parabiea. 

Paes ao nac le quessis d*r# 

rC 5 Íbff£‘- 5 l? ás ^ ^ 

[dn^, jq© J 31 S h*bittis Den i.aan asuj 
' pcíjs /a ao ms aueis de haPiar. 
.iU.Waaoiaeios. HoíSRí 
q «6 


qü* s< 5 aelabrac® tedia 
aigasa ociG©^ ass-irsía. 

Ap^jNo iass, deíde squi te don 
a Don luán JQ k aisarrezco. 

I»í Bien sé qae a Dsn íaa-i RicrescdjJ 
inri, poríeryeqyicnfjf, 
Kiqui-í*q»s me. des 
1© qu^yersácteccr pácdo, 
fiaoesqas ya tienes asieda 
de lo ha de fer dcípaes, 
iifíff En tai méritos no toes, 
itilo te qeiere aviar, 
que higo ma? poco en daf 
coD que cüim© en tan poco,’ 
lufí^PoteíTc tevis ol’í 
TiiÜeqa-do- yconrszoa. 

Sais N 

jyj«« To lie§Q 2 bstoa osaGsaí 

?a que Uocaüoü p^tdí* 

S% Q-Ora, do mi ^ 

tBS dm ^ cstur?# 


la crines cffrg.-árs*'' 
a ■ CíissU ptcdshsbií'f. 

^üs mEí-ife® me slk tcil^sdo^' 

2 V stgsce c ■* * é m ee ¿ 

€S füsr^í; 6 ei pi e|?!eds'd. 
ds qwalaisfcít dcipaí^Sfc^ ^ 

- Inss eñtieüQoio qi'istítzis» 
£Oo\D vsnh d€ ^r-í^sa^ 
qüs pjf’ü cr-vijeíira síi^ rs3©n, 
qu:de ctro Reyao V€si'<. 

I^íí5 = Qa€me|or llegas 

qá€ lasiíarido?,3i í i faüi-tf 
Ims , £a A.r>gíji350 qülíol Ñu Si altees 
k tu?C| >' anos? que habi-*t. 

Ni «s dé D.i ña A Agtk seios, 
pü2s g íci' vucñto maelio, 
he íláo íaarífeka vgiaido 
for ^í>ííiGnd d® Im OdeSv 
M( Qísddot Ñ ns| 
d'fKJ Q;ii€ 1 os ril2^ ella iiieoiiral 

hn^l&Jiis AItcño MS adffiks, 
pess Sm í1sís.b«rlo v 

Y íísl ííOgs-a-íí£cr£?fi-d. 
qü§ Oí dess Daa ¿4 t-ñe aquí, 
que f o Me ds fer ée q ukfi l©y , 

O de ds dí? 2 r ¿c ier mu. 

-N. Mo af g0ia íD as (ngiii a dcñi¿.ll^g 
que es si ¿agito ds ígujer , pe- p jatos 
Fo ud aB d e pá reíc r, f< isnüefe i a c t os. 

inc0s3tsi£k£tü*áaí^ ia amdanc^, 
Gíodoio aqal roía asii^lssesa'l-i^a 
€&G:§ms lfrG| 2 S,E.oíy^;F Sggá os 
u áe h fos^jnsfan crskatss, 
doads sv alcu-aís falta k cípísasfa. 
JEs^'d aolsígl óc¿!o,odiíC'i€Wi 


djM Qolc'a í peií rer f!= 

.r» . tí- í - Ó - O * 




'4 


i- 


SijLiOi€rccch:-e ce cúrr^j ^ 
i'fs.Qjíi.srahiOUr SÍJ.4P ; 

ypísrg, E¿? iiOG-eetítQ^y * : 

P €£3 cusí CE-§sñ£firsgyQ^ ■: 
2 éiLTi ú € t'-f tn 13 2 C ¥ í% gj íS'fií f 
'Voyuc COCíido.Í! ií 

ds ses? üayBads oKigcr* 

a qaíeo V £ c^age; lo [¿j, ^ 

BnsócíC-seataa b^Ko efisde; 
Psrti diia ;T.! elpCíSl |gj ' 

qeg ¡baaar o¿>]a qtiíí-Í 4 
Biüger jC-sra ícíIj bG í, 
ftn ;■ ningc-rsn ni'iddeei. 

Piütí Daa iüis sQiíltfiof, 
pide, aot:a¿stea3creío, 
iu v £u scrilgo, y podero-íe, 
mn a qas dof ceís . , 

6i csfüÜot^iíV^iíiaiisaca, 
dsxcuüetsRgg valer, . 
pu.;s dfsafoper amor, 

QÜS t£ü|gS ír.eíSCífBÍ£RtO,“ 

Adeodc daijiré eadeaas^’ 
cípofeí, efiss, y ciat^cs, 
pauc^üfeff-ircfdifos, 
paiadifCcAajaaQSücnas 
liS gimas fííi® ya tedeue,- 
paéi £ai3£3s «'g££3 híses, 
qss fi-snCo qiis mejá. shasís 
P#?b3lref4iís5 ijisif dsgsív®.’ 
Ales para na tg casA-r 
c o n p coi ogss e(c y k d 0 ?, 
cotia- Rey, y vairáll=.5-ladign0, 
e;.f iCS ícñofj y €£iaáo. 

M0' D Jú bhiúi aás d r cotge a sulgos. 


JL- V » i.' "«í; -«a V ^ ^ 

de qüié UfBüspsr fasrea £3a,2mlgcs, y 4i, qasconr^uíe ageardo 
qes dciblsipcífgeiofi ioc aípetfst^j ioqacmsqaicrssd.'zir. . 
Y atísq csaygasÍEssgytTGs uñiges Lic ffidípléoss tintas* 
porio .'5 vehe-ímbíe eíiá fageto el eplogo, íeoor, 

a ©icud 3!;, dclerg.íiis, V eücmigcs. 

S'iíttl R.-jt, t on j? fciiot 
'Rc^ B lii lija í&in,svO £g 
Uíi bí^aiiide sa ip que t2 


-- - , 

y s.léls- alüapf pa 0 idP, 
esdarme psraniQger 
a Ooái dageiSí que igual© 
f ¿ ea segud-esa^ dside wi d»a 


fe 


q‘: ¿ '.-«UC i í . r - ñl 'jZCSf 
:i ; '■j'i! ■ , n crfí . 2 - \ I jo 
di-í }:i; z í^:'A 3 

¿4- Vij-: ', , 0;; ^ j 1/;; jaco 

=c ’íjye £-'tcpüeF:j, 

r \ '.:\si -'Cul n ¡sevcí-ridinios 

£ cD-'f* i- eí ‘Tj-ivOf bfja. 

(.7 Q,52 'í;n« ^ae cíUs vicdsnds 
i'i í ; b G vn ilsu^o CÍ2 US ‘'^2 3 , 
f'i fe¿ vi cíente c->v;í:^tf'í 
. [ií. 5;'jn d'Zís. ma^í fer, 
¿.i¿3i0r, iio¿:'Jo e; ibrro. 

I Saií OoTía t'íng-U^. 

D: las narres de Aragüíi 
iteij^oi da fíe c i parabisa, 
jyds íafarre raosbi&n. 

I» Csías Iir>poi5ii>isí ícr?, 

ÍPcíc V3QÍS cüfponiancso’ 

'.£1 C’.elo ta de, f. "ic-?, 
mi ni 3qu? tu v^j'of 
JVC3 iSiesükpduQdo, 

:y í\wgfig,$abuaíi dcíeo 
y el psrablco, 

•oí^us bsHess íui bien, 
k')rqai CR 51-2 me :mp!f a¿ 

I í-íi cíiCCaaco d ? Íeí 

'IjfiíneRísra 

# g e ie ro q ac ^ fa Ífígr ía , 

)ouaío, f is ní53í3G pango 
5ia recEcdio. $€ñ‘Jf, 

|sad£i gtíffeGgeriíftoi» 
vc dfc-as 4 ; D jqpe uii pídre, 
í &íio b- rs' uel?e redo 

Í ivae D; n Igaade Cardcaá 
i ( q -*2 dado i ta cipófo, 

A'r, íé q- e en tf at^tre de lío 
*¿:óy m:s^uUO vjüje ojoj 
< disesr Jar t : na cogaii2d3 
*na^í a Don iaus tirací, 
de ía ^^rre víe.-í s 
r«q!j£'to,y ni^i iíif,ir.r,ado. 
I^scdoci. poíJfsDvüd I4 üj 


2 i-ípn i’jrn^ríQrrya jííls, 
pí :£ S huríiiljcH'Tuia 
^af * mat;..'0 ? g-a-ar:.. 

Feíori;o,y¿;;;íbíor, 

peau'i nís hssra 2 rai, 
QOSUcfdsq í£HK qui.üf.?, 
t > /e c-ís ailTmo v ío*. 

Ta ti fíi lo p ,ej <.3 mandar, 
rais yodsi podíc r'tf^sda, 
vijif^ían íaaj c.íf;da, 

^“>jí2fta_,y donto íl'.'rnciá 
rae Voy, pídíerrdo perdáis 
a i.3 i ofalígaclcn 

1 u atijxOr, V Eíí pi udeiicis ’ 

A ¡)i¡ co. f 

Kiiid qac Cf iúja^x ct f¿, 
a v-na aaug-c ge^eroía 
m fb/-add rsariaoj 
i P'-iísda prluar^aes. 

por fu ingrnio jr ¡sz'sjá' 
cs-fc íu-etlFa Mageíísd 
aD:.:ní- 3 aaiOQDon Inés, 
ciíoíefá mssigaaf, 

püc¿ 53 fa deiiiiG íf íeñere, 
que yw f: qac eíia le eakre, 
y que ¿i QO lá qui; re 053 i. %JaÑ 
Si)» HíslocUví Ya b c^, 

gu-vque no qolík; af 
^ j Yg as le/d^ sr.n biü .;s¿ir, 

y viiioaii cíperan^a»^ 

FtfQcaío aaiejsnte 
ES ie pt>4 Ules cousc íen»a 

deaurr Íl3s,íád*fcr ^ 

vcíi- d en OArlai^cico vstíi» 

Áy ^o-vurabíaelatíc-f 
i->eiu:.ie,qBe porgue feas 
RTia / or aue íu eilaue, é ze 
euerjoestszon qoereg- iera^ 

K a quiero agora quiíarís 
] gir pár^ qosiobcntrr, 
q-icyoiéqa-oí*,cuka£a^ ■ 
iaibicáudi^ -e; 30, 

^ ^ en3 


EUsíS s3::;lk 

■.V .-»’ >* ■. r* y i-, -' -t) . '. í '-^ '-^ '■ 


pí.r ;-u€í 




•n í. 


G':-í' '??■ 

fí’ír: si' 






Sí SF ív'c ííiS* ; ivjss, ü 


Zí les ion. '^ir^éc ct, mn 
. tu íi^slgo, qí3 ai íV/ , Dou lusa 
£KSSístat'iaaíoíg«4aY . 

j e Qtíis^c feolvet a hsbasia-^ 
á. tu. kSor, porqts€ qsica fliep 

a tü Mí 

dítsíííiituci*''Si le Qocéa 


réftel Kty. 


de i aiñCítal 

^ y óe íiiís le CCS oaieosl 
^y de ETill quefsáss ^teñássl. 

Ay ds ffiis psSáásí ^lísriásl 

Ay dá aiis síii*SQ'-iii®eí«sl 

Áí de ssP' t.CípiiosI Ay 
detEls^i-s-* Tí'^* P¿fi.ájc(pera 
coe fksfee"- Pvítugues 
Csfctas giasayes, que le tí -5 s. 
r«. TeU», Oüóa Aagelt ugrata 

essípuget} ptíGCSiCb^rvis, 

parqás mz al^-aírsce, 

Kiíts ícrqüe «Kt tó!?t£ua. 
peí s.ue f^2s qu c e Sia s i 

T«íi¿- p©raügiGf qse cils, 
pues vive D.ss^^e hz ds lee 
io miím© q«€ d- srítes era. 

'í/i- Y* ti v¿sfaelvie*Gáa leco. 

:./s. Amor aí£ aisada, | ait fuerza, 
^ucífei iá prcpIáSíidiitia, 
t£ííi€í U dlikaa^caa. 


íí; Si.' íi'ji'e.sí? í;í" 'f's.'J'Sjrí'SicH'g 

izik S'í . ’.C '‘ ;s; ■ -‘ -" ** 

q? IfiiSdl? sleC í i Lí’'- R lesa, 
p S ' '3 'i i ' a S A *' I '■= ''“*^3 tí í íl 
ctínU^G^a3tadm%a‘ie. 
KtíUqtíicrayatcí^iáa, 
mm:r3,ly-?*5Gaikf, 

pfetqo£h3d€ eSic^ara^saef) 
íE»‘í ii-^ic., y aei%5£ií?-id«. 

Itfs, Ela^'Úbgf .sraaúáotA 
ia mefCí'á qsse m¿ audí kscas, 

eC'ápó eetoriCéí? íS ?v.ík9 

de tan Esti ánast* 

Pero pacs?oss5,s quc'í'iS^^ 

yo Bse^sfoí^iíS i tSiTi'islic» 

que gñ efttí}ndiíBÍeP5'tcj ytsll.’j 
camo ea let B.f y le £X3'4«='iS. 

No Ines, Beqalsííí apsk&t® 
b dotítíc otro ít ki dp gíiiar» 

libre le qducra kaJn _ ^ 

pifaentiar í-bí fcíííacfiignío, 
aaelicnsoDírar á Upuítí^ 
cífO hoíBbfg* 6 dentro dscsíi, 
taGteckúdc y tsGt«2*?ífeii 
^ü&níGlafefpcob«‘^" uena, 

defoücíí^aqaicnkcknse, 

deiacüaeiq^ií^t^ttcEa. 

esa mo-ds ip’j-afto ‘ ijg^ 

ptre 3ümíusei€et£®d’ 


ACTO.TPaCEaO. 


54/íR ii ^0 5 

jRí^.SilcíiiIueogtüdía ei lecao, 
I' íO » rafideas rcípeto. ^ 

i^s LuiedigsílaaadellüjstOi 


» 


lees afciclüselalcyj 


cemG pBi'deí 

Cacaren alma 

/flí/.S€áor,condJcal'-* * 

- perQetjrasondgs^^*^ 

tiesK^d s i u g, cCP«**'á 

DoaI# 5 Pi 5 si^¥ ‘** - " 




I 


í? J ‘Ig-ií G í ’ C'i 

ü^ ;w í'í^^ss ; 

Sfi -ir-K-ÍTiu SíTSf 

^2:»cs }«c hfi " ;:>s 
J.-flr rm ^^aíiicra í'eT,vy^, 
cc^ é, 2hcs^l;c Aí>ii ñ iu^ 

ctiÍ£G m€ p^nuád^d <’f uüí4ú 
ec vüeítfOí rdos^ y dar 
csaOon a qrif con vi3> 
c y ' íl e c «s d i ri* r 3 c i .? ] s fl -i . 

si's& iio tedc ha^tf coiaínjs-íla, 
qiCiOS3ííSfíw los des* 
aariqi e o o en la ec lanía** 
y p^e-^que fa ieÍAbcis, 
es fundió le abiig'seis, 
pee* le !^^i¡a cb callisd, 
a s^í3C ffiii .marido fes. V^'íJ?. 

Rty- f o htiSí liícf, lo qce pudlti 
qac fi Don iBScnoícqoi^íS 
sífona ceís deiT^a. 

Yofes &€¿oda4{© íoay bien, 

y a qeQ prgrendi por mi, 
p at I el tícíc ng a uo aquí 
me KUÍ5 mtí que sí defdsn. 

C®a >0 gas digo a ^3i¿n quiero 
medefpafhja erre gilao, 
ba gf: t ' re ef o zD í& Isa o, 

\ CiC Doj Íü¿B :oy r§rccf 0-. 

QiC paso de h graríSSiS 
£e psg,3 Í3 e oluí!? a d» 
y 83SSH IsMaíteitad 
le h* reuéi'do á Í3 bellezí» 

£«/ír 9sv Nams. 

2^i*S El cit fo;® de q firve ggefa {-zo 
dip^reliugsrr q av HúÍíO^Nu Y & 
e iUpiicarft buelvas »er ssi baaiú. 

- .^eqglzesfNsSo^ Eíidsiu ^íSíSilara^ 
pndac&eí>míi £-ch2¡rdícspícb£5 (ía. 
^q^zdQme e cuihesnsas Íí^dráí’aeaa 
Qaié, Muñe a £ u y *lc r diíg j ñaca ufa 
A.ígcls mecoKió, queiu qneius, 
í *0 £xit§ D*a 1 jdU/ qne ® e c^sUffs 



00 o.Tf’^co U-» ;oC idilio i 
T ÚÜOO í^w i 

y 00 - -¡e ^e'.Cr 0 !e IsjHbtí : 

óííí Dos? I'O^í ‘ 

?5*e fclen a yedros'íi, ' 
y e.s- 1 h;;D estelé 5 los a'úcRíe j. ^cíi? i 
L'íC^^iagiasbiar , comis poicsídbig 
y i i ?. V o " G r* ^i S o g í? i üsj'-.f; a d # , 
ece sis DdSa eggaiiadj ; 
la cbllsaíow 3 ro dcu. 

Tu. gf sf! 'eá3r> 6 quedé autr 
para que fe i-e goasuics, f ella corieeda 

e so a tíc perder nada sniemúrrsufia 
Puedes feo! íO'rF.’^? el bc£;üt de Nuás 
q dtfd-s dsrííscdstí h cfpsd i esisuá® ‘ 
in tu fci viííaS;, y ¿jle bciiícfíeis» ■ ' 

es elprcrtóie oiuyor de adúrvicio* 1 

ié ;ján, riO p usd» téü preS© 
pretiacte.rísqae lohsTé, 
faíib qííC íü pecho ere 
mas 3 quererte difpu^iio* 
y sfsiesr»a£)sfioq5sdes 
fiis á tu lotcnto -áffloraío, ' 

qassy yoÉiCíísfcre pederefo 
que pKteade áDsfis lacs. 

Sipusdg: f«íiipiartu8^or, 
y ei pcóüaaie&ta siudar, 
pfo€t!f% Nuua^eiviiÉaf, 
enes es gr ¿ade el s?5£*iy‘»íídsry 
LoqíiC Ao|ekt€desía, ' * 

agsrasea GíSUj-síJís, - , 

Gue madan Í3 CvíDokioa 
S?ts rszes ca ‘m -ai*}. 

Z'los dasiseen de ft r, 

2 felvidsctetícícrmiaa 
pees coa s€Íosdri3tina 

I í ÍÍÍ2S píodrste íK*3gí:r. ^é/t 

NsB O qusnías vrzes quciiendo 
Íti.í Ce V'a ccBf'uílcp, ■ í 

naisd.fsíioadís Uju ! 

iásque ia vi.fiín ii_;^^!ené 0 . 

Si e| ú Rey quks q^ i re a Ifiss | 

qik 1 



7 ? 


ao'C SCttSpCciíííS^; 
é-^TÜoi íi::?5 S’ 

V-‘ c:íos.moTc] mlí^iii 
í M-irdoaíC ^OyaíViuif, 
P‘' C3 aiaaii'í sn lí-n-o jfd:!f. 


r?n« vo;na?i. 


yq uedcsq;:crd 


n Í? ;rá' a. ; ;t0 i.Ó , ii ■ . NJ - - , 

^ dd4a;- cód4.b::..,p5 

.^^- *?;en;:scau?:5ia£n^cnccí ra: iíf.rr^., r V ” 

ai c,i:.-.:at5ínoa:M.-f.i^r.,. ^^hq‘ietQ^^<^c£ns¿er. ' ' 


eü S’^^qt5í no qricioeríjr, 

f-. ^üra qUiciiá Nüid3a*íi 
/a.r'dmo» ^ ' 

’<i N-3ís;oh;ddWn5>d3C©, 

.íi :i f>.ifab’dv nc rehed-Jde. 
j/». S - d q.;í:üí? í *1, 


■ 'i* C3 -- --- =1--» 

á 1=* US Carrea 42 -r 

©íí : f-snujio .’c e;-rí<f. 
ffiagicé -UC iíK «e cuib^d^ 

rí¿/-i2,sga5£lG-:Q 




- c^ d ' w-ic£íd^'j 

.a. ...oíds ->aierc€dá 5 qre«rb :5 el co'ce. 4 =?;# Ya ?4 «a 

í a u.a^ ..c. 4 .:y que por yaaóo r^oí. Hohíeaíe- 

jedne^,..sa.n:ndei.sq.efe;ra.. d /..Vdu L.aícnc|í 

y^^c.o.,UnieOív:na:.é3Í5 ^»tmésdmdc t^ áU^ ‘ 

ú-KCoj^a^^ced;go^r- Ideé nene Li nafrada ileoD Saur. 

p:^.;jqae?ue 02 ledas la p-ofíisr^ Maternas, ^ Celaríg^ 

‘ÍÍ--Í' t^arajic?s,por5G;5 ¿mAddzfmsrQaQücvof' 
jeí.D'^««05ftasca, £oaiohas2Duí3, ilcaeslifbrxafnaSiia' 
spawaícsqva 4 ^,, ^ laqdktsS V íesn U.r.nch: 

. ^píre;i-F4Ui?mpf5ál3fbf£ooí, ^aiurcíaebiíloaíian ' 

:- : m propria pcrdkiea 
; s^^-íi^pe.cienpios. puíaíílodaj, . 

.^f>a.croa ■ o Uñg'^ías msmmíM. 

I s5paiaq,e,¿^*G£gfciK ady|:.riCI 
i¡ :0 q üá-B^raríi- cao s-isnOfV elevar 
íITj -•Á'?iq"k ;fS ?r*í ¿cl:9 Ju Csforíi 5 'U 
■ ^ l:iS3,^.& pianÍQ qos taintiio 

;5 ‘^p>-=-iMtl:oafÍsoaiasi;s;:;tDí 
: iqíikmD>>ala3:í ati pr£íc;íáei, 
t -iíáícyímra^yciliiDíki. 

{ : q'-íC-: ícOUo í Oana ■^;>'!,c’4 fíp CTS3 

' ^a.iíí K>J 

: ;^^uüo^.>ts-^oGfU2,q£ípe?a-> Ceafsialmssmüíisn, ■ 

^5 q AC ;05;irah>5,y Y i'Jas, para gus valí 3 /t r ;-^oa 

j i.s.-jea-c.nsbe5 GmwpQrn'spsrsrí ' 

' ^^ípéííafjcra V-iettfQrríor a^e m^ravüUl 

' i.ua5=í^as -ciiaid jcíOáir preadaáj eil|^ 


r psrí;íi¿i0r3 

oyeñi^s^BEOSícdsio. 
MofUtéo nn 3 ., 5 Ü 0 es 
fevff 3 , di amc’i íR7eíi«iÍ5le, 
^^íemiíoíSiipQhlois 
Tdi^fqm ií éts, 
Tüúmítt €a:amoK£aá3, 
Pslapoíangie re alo. 


s, pero c > k «ígg , o o. 


ee^ríaiÍEjatuiaisaiiá; 

Adía' y Jo coiíSaj:. 

Sa.JíI 


4£S2£I4 


^ 1«SÍ ifla f i • f E Ciñirí. 

■' áiíCEá!, 

hkSiPdi 

v¿a«í- ciíg- feídsf.íJ eyd^. 
j<¿3o r^Lfíf^' 

Css 1 1 idv-loí -yycys 

ÍPs. iclíví e! 3:*i^-á £;;0 

ííSt^gr dÍ2í O 

-i hablasac ?er¿i,T- Íle? 

Q PUffdé sscf íuiCüIdc? 


Í5-2€t!e íü-itér qSs HkíS 

esu,dt_a.4:„jssaige. 

i c' ». f.a tiicí Ci i; ¿rs^ de '/c? 

^OíAí© h3'pcrd:f o €1 liiizlo, 

o 'jes e|iS^;5 €C-;«SídQ 

:mof ^.ekh^uídjo: 

Q f i v;o :.t €-yit 3 r: 5 

reñías, y 

í|ucqsc.J4d>{,obfc. 

^‘:> Xe.u,íti,a^,, Íí= sores;, 


vas-u.^sgcrmiCülQC? *;. , '‘'r^ri- .5c;corcc;do, 

-^-ses^-eaca^éfaeí^sC a¿f£ü:o, ríz/ ísí-í 

^iio es ae 1 Ciei 5 .5 r «-wt ; - • >• i í o i c ; •.; r --: . ? --i r- 


es aei Ocl 5 
qu.{5t<síi_genfeií^;£ tííu 

CPCtífMS Fdci.R^sG-a 

n-JIádes^rss, y c«id©> 

D 2fs bica.y ^mcí ^absíjdo 
‘■'K fCiés íícicoñteeft&eo. 
ff siM!^ ese rs £©^fía&.>, 
fe^cs^sc Dsr iisjn, ci fíeoue 
eiqo,:feeíupe€Í3s ' 

y ¿^crer ^ r:©. ei Akay de 

fíeíy,aía:íass. ei qíjg yjoQ 

£ ie f í a a g rs a C 3 a 4 ik te, 

®e Can he¿i;i-¿fes prioilpie?, 

sastres áeAn-dalsco, 

viSutíQ €|aessaa©fredJo, 

P&rqüs es ncú, y percas €$ grande 
es esdam ya &s.j?3 arbítíi.:*, 

rcbojgüetísc .ücníaj^ 
r«^*. Veas carras ésa fineieo, 

Qüc e^bia d Eey ae G/gca Ja. 
GiErendo cor» fslfe c|ñ' 0 , 
pf e?E blanda ess mi! Úúics. 
ks : ntreg£í¿ ei cabiiio 
^bhicrcí CslatfAUS. 
i^íi?doisalefisd^5i3.íj, 

^f^saq-^rissdtMertx^. 
ic&m quek b ha pccddoí 
Fats qus vicríd&iss » fe¿s 

^^Psscíaydor.^.Nítjocsij’Ins 

^cae, üP perder .ai g£Gda> 


-- -- ' • ^ O i C i ’J i * Y 

c* r.'-P'rP''’ ¿i-hí 

C>- í- .Ctíliia f1,; hQ..,rQ| 

^en«^í*ciars de Le^a 

p í ím fonos 

ftrque,ií¿tarír.h>reio^ ' . ' 

«íc erren qudep,;cviaa 

PAücck 

jndüí^eipcisfo.sonílúos, 

> «gC. .nos Crac rj p 

Fe-i ¡ks^c fnvítte. ^ 

*5 -vilo.^^Deuír.eg^ ' 

írn €uy.:tffj 

qacisíragin&qsreneíeeldo, 

oup. gí ^ ¿ 

tiiameicJcpro aje uña j 

P«^amsfioc»cttau=.ic, 

7>^*.iuiepiocc>Kv.o^r]I,do, 

^'^c.^soia batea o^i Cíe. 

«oaj Jituiré* E.s- b 4.-,;.,„9 
1 . iUicnci !« re;ce,;dV “ ' 

^^5^i£reasdeFr4nú.co, 

««rp-íafaiba e.iu2, f.^digs 

íetriCoiüque-iíie ^35 ¿¡¿bo 

si;aqcevcasqae5Denía2l 
erñí- cfasreidí Coí;]<^ j. 
ye p. r ii íiuTais j^c, 

eueqsecftaif uaaach^an 
fie í¡v tetyíii^ ga la u. =. 


Titi É, 1 gí psiscipj 

cis^P*‘V?R 

Lita gn í ti S.Í 2 1 cí|aá i» 

^ geeftsfájavIoQpiJ, 

^«■3910 df$^r Iftfnis» 

V'^fí» bída'go bis^ Cáddo, 

«á.- íi"í ;aueii-?€-^n íí-u íoíí'íío, 
ífa-^iíC* fi'-iv- í - C'-* ■ií'j'3.'*í* 

TilL L^-§^ü C- tU¿ CüS sotíSj 

j veii^E , 

kjüCSsbtííSSíídí 
kI isde df-tiíS Cs8tl-¿‘S. 
ií.Fsít-ó L^a.idíod Abi^éD® sGtsch'J 

ccstsad® rstOíiíes iáiatsa 

€é\í#> d? y si abraíido 
Pifatn^í íe yaiié^ p€sT*Si5eel 

EiÁíssisíiicoalagarKisd-íaásCía^, 

pide it í li pc'p^iiiü i íM'aso* 
|4craUiesáeíesibef§?s áelpcíjid-:?í 
mu^t efíue© i^itz m^p-ss hciUo. 
ToáOí óallarea rn íffiiíSit6i;t£4'íi?3> 
plrráelí el f£Í® es ¿i ia ítas» «¿laia, 
Bsassa O-laSB.psssei koasí Iscstl^ai 
KiegaeIschicpQ delaurfi U pai^aia, 
e&s *.3'i psfdíT la '^íds SiBtif dtiíalpa^ 
^C~Í6 S-Sdcl 29íCS paisa ci^-’í 3i¿S3. 

SPs ÜoJli dfígd-^. 

\d^g A.HsSs.pí3*s?^.iGdciiia<i^^ 

ic pinSírcsHSün feria edad de-®?©, 
pa'íá aicfttár qus'püd© 
í s faego rri 2 s qae la líiSf Qi tsfor©, 
Ka itó 5^aief« ’/cít.d3, 
q aseá-aasas dcíprgciQ^ uS© olvíd©. 
Asjaaa yo fi^síra 
ei4wi£i® ^aicr 4c sai íajs ‘95 
parfto eñ £iñsa sda-ta, 
?§.d.'apa*a c-i¿©aiefns.c:r4Éí^'®í^» 
^,£S !¿o psf a iáissaafi'ng, (darntc 
fun c¿ui:o v.euí a íct^ttgQ 
Para tvs >30s íCííü , 

isasienda y © &s4ai3í-c,y3 no qui€lO 

iyíú*m*y#y 


^ it ?2 q r> :d ít f.írItQ .í Eii 
ra h4 4CC< a,;í ií|vU;i ^ (í- C ¿ 

s^úlibátr-d Ji íof t-Of Eli JíígiáSt 
sr^íi ?:.3í&a 

puGítis gíi>*x 

puí% a ■a&'ii ’; 4- 

híS S :;íí ti'j U: Í^'ífsil 

Y 4íb*st>d-;l iCít'rVJ 

Ko? fed-ee guaráar, 
porgas íasts^^-í-is.a? 
úüála^ieta fa-:xUitíO eSsfo. 

Hastí? fs ser qüi ha perdida 
De^fi Í33;?j yo c ieta a-naaa, 

Ciieío>Gf ii,qí!ecíliáa 
da la f€ít5i0r«a aiicO- 
Pv>r sfefií d:''p‘^í:jíS©; 
üñaáiiláíífun-y^rr, 

3Ueslu; 33ílO;U aííi«íí 
táBi'- ei h'íf&r cooqaiíiAdc. 

Tsi G3C'á^ && ¿¿.^po'árscer, 
líl-skiaicatífa vs isGQ, 

ni Eener sil gücia es 9©C9 
p©! b ai3s moger. 

Yáascáítas ba Síígii^ - 

qaietBhbalB..sf dsiasstssáaj 

úmúo ü€:^6-^n á U ¿í^ada 
de V 0 podereío tÉ3*di4o. 

Mssei qssisa sea coreó, 
qa>s yo 'eiíí: ta f le piiáisra , 

eso qae mejat re psEsista» 
qes per iraodí psídró. 

C^^’rs en>p©óíesís aaii. 
y^íera qss aa'S le qaí"í3-* 

BiigeSES€asít€rqusíó»sas 

* q -iisa has Sda par 1 mi. 

í^ediasfidOjíoy aaageí, ^ 

qae i3 íEias ^rtíssase» y ¿aspa, 

no §s poísihic que oo pier-a 
tal ?ca Pis? isiíííBO . 

M 3 sé poiqas aa-: has isaláo 

psrdikíCÉCjpossqaedí 

easfaaDaoIaaBjSoaqaíSK/ 



^ A ilesa eíTedcfpredG, 
j & sal i t-3 pe r«?rf « 2 tig 
g*i sssarcsay aq»l¿, 
f ñ © l@s®, j ®tr® S3ci®. 

£1 l©c» ss f i «íf Bes isañ, 
f el mm el sed®, ftñer, 
j alise (aes^iescf l®^eirai ) 

;i«9r lof-e fmieñ le 
ÍPáíS el isiSjces ferrjfdü, 

^aisE li ^Bcrrá ptr^esarí 
Qíjs T* l9ce bies ps£¿ed2f 
6E kz&et ¿e fe Rey eteípreds? 

La migermsseereñáláa» 
yée sasa Ésfslsr, 
i ksse ?n crreijC s errsí 
^ueéiira teda la vida, 

U as fí pse^e tessediar, 

^S£ eáa adclasíg n@ paíTfl 
ts pieáak esn ^ee «*.e esfe, 

Iscg® me i|QÍeií@ eafór. 

Qss mz$ qsi«r®, S'fif se le efrézca 
lasf ca tigsis qae k tess dad® j 
fseelsiealienesca estada, 
^asaoqsjcjs le afeerrescas, 
ilsfeSi^ss y© te dojr 
^aiskiaderi© iscas 
csíafid2,áalsgsr 
a gatesca a»isB (@fi 

Y esa deaide fecrct® 
éexs^stta^2F3 mi 

. Í®^Hcfekadsk;2íf3^ai. 
■íí^.Secreto^ iciltsdpreaíet®; 

Y ag@£a ee^eaco ^ üem®, 
cesRQ le iíSga a feroce 
yetieberviaja megec 

pe fiiaaa fu e&tesdimieat9l 

Laufentio. 

^«♦Per aqaiéisfigqye entr©, 
l‘j'.PÍeíiife qae es eie cTctiada 
aqeksD ieasa ea^bladej, 
ssaioTeüo seeoer©. 

Qa£ kaíeaslPa^^ addascS} 

leu 


qj? Í3|yíiíii¿ 

jgr-3,Í£A3ií Kc teeípante.- 
cae ísy- de pdeia íQt&o.zá^ 
f al Dtqae fssgca bsfíar* 

^ey kQtmíái. Línt.Ycy adir; 
Jfí.Bles finge. LííífXíerta eaibassda* 
il^íy. A qtknl A«». 4 ckfte Doa laao^ 

qu® eiawa esutÍEa allí. 

Sá^f .Faeíeldfdo? £<í®.S«aerS. 

Qskfi le íl-3Re? ¿««jEg^aan, 
ea ¿ikatastia nlcayde^ 
ñ mandas sigo, @y sie voy. 
igí_^i T etejf ei que kaeae eü®/, 

fi vkces 3l Rey MiR<^iyás, Va£¡\ 

'Ang Y aa sa tf a ds t uiq ado 
íelscayoí íEí^. EaeCatUfiat 
i® qMc ii?tcnca,aísi ie pdat 
de leí© ta s^or, fusdsds 
€« qaepsr tirseeelacssi 
dc:s3is. Ang.SmQi. Mey Dií^lls 
qm 4 cñe c&st correrá 
vsi Rey a vaao@^)ed3Ftta. 

Zs¿. Ai Rey Sengaydeen Grasada*' 
^pg QdeaeslakcJí ^í^'.EÍfCra. 

Xí# f0£?gr3ul9sqa£iBeÍ3ah££Íl(í 
el Rey AifsíBÍ©, aunque fea 
tiaíeien te qtíist® esticgaE 
a Calatraua. No ieai 

talddar«a©. vgs, 

qee esáagido isqaeimcaca. 
Síf.Has qae trayga dos üaii Meros 
vn Ak3|df, qae ía fscrqa 
te q-yier© enticgaíí íabss 
fe kc^ra j £?© u © 'S 

a ira . assor je lia engasado* 

‘Mejr. Oláeecfa eeaae eiir 
Qaerst la ^rsprla ¿ejf¿ich3>’ 
de qss karbaro íe eae^tat 

$aie Den /« 4 », y T ello, 

4Jf** A piáirtc, feást, liíeRcia vengo,’ 
q «y ee quiero partir a Calatraes, 
eendeBctieiadevafeldaGe tengo, 

, l|ü6BéB|ay ye íü exsicir.e apíctf¿ «a 


pe coírsíá.fi me de tengo, 
pcfijeecy.’i ias \?a?!d?fiSfr«moliya 
is Aiáaváí Rrdssfi.f hs hileras 
ée tviesssíerüíiava?] las vasderas* 

Ai £ arriso de íaífoñerssesx s, 

^ue mt fi Zasaiig j@5t3sis5i3B, 
csií-rat^a^ alFaaslas canígsias ¿sxss, 
5 las aiaata&as alt- Sicfpsedísfis 
ya fsises h ari* ga ich, ? las featajas, 
eeviqaeel ay fe mberfiosdcísfiia, 
dame hceñeiai^dc íu^rgulhaats’je, 
qm es E.;¿ua5 iebefv.o,f iccerfagej 
M Nial ilistrrage,RÍ aiuscaxastesao 
feaoq ^tswene camf aiss, y montañas 
Ri a Abeufgy de J fasta Pulifccs^', 
iiissqael« vlStfíSá IjS tiernas €Sn3s; 
tem®Vñ uifiQr, f tema €®n eárscFi© 
la ii?ra líigtu.taá de (¿í emrsias, 
ffiigrece leader el f-aii® trata 
de v 0 kó^re^qesso íaíciu*r iBgrat®. 
Y© se qyierefae Ñ7áls3 Calátravá. 
fiao rjse ©sdsipldaisde la Akaydia, 

I’ Étísdei’aCriicé^oshó g peía va 
cüs £ cBCj©r-£s^ue v ©s kSfirar pedia; 
qae qsaoda Ctmz.f faica.eaa eidava, 
fiad© sa v^s'^Ara fíOgre o® fabia 

la íaítalcx': di# parara, 
vsQderia la Crai caisibleoa! Moro: 

^ sai ga vsñébredd ÍMpremo cílaáa 
ca q ic f f sf I B l.€y ptí emoidltfas, 
coa Ciái® y liCira qu«da áiícslpad®; 
íüis najicae parlífck-s-s aírcatefas, 
de dooée C'itíuo »defi:o,y leaatiCuioi 
yero o® podéis icr de ios^aexofos 
de lafe?í£ao3 eseás caufs siguaa 
BS ka dsr nbado a oasis la fertana* 
^./iSsóorjf ©esgfemdo y íicalpado 
íay en algeia eoía^üxisr 1© ha h^thQ 
A Lasiifeífes sus Solved yág mi eftado 
B3 itrds íbss eñk í^la. «, / aasis dsshe 
€0^9 piílídr,íí he^o q a éíifraiq(cfeo 
la iíaagefíí<|íjc ntrnivá vucÉre peca© 
i| N#s|al£seií3uaftéyí?,üf»eta¿p€lss 


qds' pintor aficnt. lospiaje’e^T;. 
d. /íí.SjfcS'qae escüo? vf>| Ne is, ' 
pero n® le ve sien cisrer 
d.íH Peí^ C3 ^us duda repai® 
qaa^do tau ciato íe v¿! 

De ta anasria suipafue, 
mií3 loqae me h sdevid©, 

^n£ Yo na entiendo I© que 
psr0£éqaeeres£u’piáo, * 
poes a mi n© me has gasido 
deff 9€S qae al Rey has perdido, 
d. ín. Pof gana tte, is peidi. 

basa asiaerdo 
qae eq fs tiene per eserd© 
hombre qae fe pierde a fí. 
d. fu L© qás labe ei P^ey me di, 
que ya de mi perdí as senté 
efíoy al€|re . y comer te. 

Pues Óaqsf, fi alegre íftá?, 
d.íti.'ÑQ mt Ilaatíes Duque niss, 
y t de feria me arrepiento. 

Tiil Mirad l®s dos c#íBO hiblais, 
que el primero que ilaieo 
Argos ai Píihdo , vio 
bien el peligro en qat e&sis: 

s que miráis 
fon oj®s, lengaas las hiles. 
dJif.H®íSif&txsñyiiñiS,niios, 
que en Isskembrcsdeídiíhadcs 
eosreo- a pneCa l©í hados, 
y íoa losmales fteciios 

Salí Qtsvio. (fa, 1 

O/^Su Mageftad ?33c Gíáá3,íüq me pe ^ 
de aae ^üí ira Ex£c!sntla,d¿ asi bcea 
efsücae, íeñet Daque, aqasS* nueua; ’’ 
chaoselesQüelvá seguía qetedlgs, 
qi}g de reata 1$ de aes ujU dees dss, ^ 
y bnelva la merecááel^siefíntu \ 
«£,/ Y© no íüs fient® agora «©diocrsSj 
Id feSaf a mi caía ó temad luego ,' 
el msnage, y la plata éc íer? i€i#i 
y p©r la ®«e@a neeua eftaesdefii» 

Ot Ifia ües?a podéis teocr por b»£5^* '■ 


á Elúfsbíufvs qaem-/af psdi3. 
Oca VIO a la mcínctia rnia. 
Ota V a éíiis.o a si. 
dJ»» D;ziflopac¿i;s, 

defgraassqukre q r© ancrcedci. 
Ang JLafti 33a tengo ac ver 
que ayas el icio perdido. 
d íianea yo iBascucídobc (ido, 
Guando tte baelv© a sii icr. 

V na piedra ha ág caer, 
vna lisíoa ha d* íubir, 
yo baelf© agera a ?ivír, 
y O'^que bolver ns pusiera, 
aíer leqae^casteswa, 

6 ño bol ?ie f a a ísor i r. 

Arg Eflbfosra siea pesiado 
ü llegaras a íte raií». 
dj» Baftasiea mi eldsí^ari# 
tíci 8£efi.jisíjagicado, 

Aifg Picííias aic bai cbligade} 
d./« Ov’engaÉiíha^ódefdícba, 
j ye tengo u tuerte a ¿;clia, 

y eÜo tenga por ^ejor, 
j porque me manda eaiacaoc 

‘ qae#'erU propia deídkha, 

Salt Awaí, 

>7.PeE®e Qc q c i.cf D.Iu§ mt faagá 
,íe aqueíi-S aialas nueras is¿Bf«gero« 

¿ ¿«.Como dsla íi¿©ríefatuf<.ga, 

Ih hcifeaís ley le qoiq^ífacte qeiere. 

^ » ií.'Ze qae de trd|‘ derss bo íc paga^ 
cft© Ru' e¿c essáo yoj iolé» refteia 
le_qs€ ei «, c oixo, per qug ío) el 3 ve, 
^aeítc 19 fceíiéic.j aprende íafee. 
LtSEifülrysfcis Duq.y Gosdeesqaita. 
■*.¿14 2? «tibié aMagefiad ersíod© 
Véjs? J^y -s e.'Sú!é,pide.¿./ Pere ÍE« 
‘Cobra ri s de r->i feazíéda JV.eííuSeíbO 
jaezi.a.T'.Fest's I4a3oE.ii<Í£a, (da 
la qeeiQdiíSePacEcscscJloteee, 

'ÍS6 Die^sitea (ci mi h^ziSaa pebre. 
p’=D38de¥fep¿pei,p©fqp#r di ioceite 
jTf.^is i ks;y d4K*f as. 


frc5 €CíC!c- 5^ Jc-igorr;s.y vd sób-rcío. 


i 


dcsguitsrfat íí;i tr¿ftcs,f Cn capas, 
note pía ros ds barro,! s^alak'ro, 

JB badegen piíítaáeíyqgítrciaspas; 
tr^raa.sías,! aeaqBacro,c5 iracuera 
cjea baTi/as éq naypcf>dos broqadaí, 

tres fas|3s,«/a tEé£4Q£e,y feis picheles, 
•• uasieie por efcríEs,qu5 ooc« eo 
leperéak isla rna gota, 
e kÑ Zaaaora Ja vieja, edoesfea 
«n vñ fia OD k me olvidó i^na bata, 

* ^•laáo 74 has ceaseido a i scIcoJ 
c^i^guna c»ía rre *1 perora , 
^«.ecrdenaátcqmto h gsiíkada. 

^ Rey lo aiiEdi aísi.pr^íta pacíécia. 

, . “Oafe Mhhh, 

•* ' *' DacSa de aiíi ojaí, 

Aagcla divisa, 
quede m!la>acefas 
íerie aicreeias. 

■^age! ue hermefyra, 
que is fayá ianltas. 

Angel calas gracias, 

«9c la tiecra ajámiraf. 

Si befóla cialisa 
quiere amar qoeadeaitas 
ios íHcrecioMCBtos, 
y a ier cielo aípiras. 

De hassaas li-^eciss 
BscdcfnBda,! libra 
la ley de tu galle, 
peí ts oaDoeícríta, 

Ffeprs queda el cocrp® 
pet'eriíiajy rica 
ttl alma qa ^ adoras, 

la tierra qge pilas. 

No peBféquáfaeraa 
casias qsf efeadiau, 
la veSsiad de aunaste 
ceof.,£raña8íiíBpiis. 

Mas laege,biea asió, 

que ta araor roe «fiia, 
qiiddciiioaaist 
D 2 






^ ptiqss les 

as itkt^ra siríssa 

Is f í^t^£S3s! 

a.r.€;? 

¿qgÍ;|£í|lGt£Ílfi> 
y qss 

qis tsi|dei 
^ fe ¿á© esleí 
la ©pialsa élg^, 

^^eid asaca viíáG 
íü £ieíí3 mii«-a. 
|^«ss|ac tes isas?, 
pneÉQ q8c í€ ^ iftsa 

Í®sir34ifeSéu-«aasí£Sí 

y sicfs áe Tia¿í- 
Siao iieaaia feofiía? 
pg£ d®?4¿e £, D&4íias 

1*3 lefesia© 

e a f issa 1®^ 

Vci®G aqsi 1 5® 

^si^oía feofs Í€iáa3 

qas apesaaa k®í 
lo qfíSicrleUa» 

■yáidide ^ 

|s qse Tilas fg 

eifaf®r,Usrida 
£»ss coík i tcsía» 
ítiál CC'E ^is ág^áss? 
Í#i qia: &i6Í«!%‘ias? 
qüQ Ti »i£-^ ¿Ípeíts 
SiiCitK sifiís* 

- fcídiles£^:S@S5^_ 

qut ao á| iiul-sr» afsi&i 
€C 4 i el qas era g,raif.áe? ^ 
^ si tlsífflS® ie kamiU^a 
^•Sítíi eitiáieSj 

y ‘^Eeckaci* graue? 
g íifcáíceá 

aaa cita merece 


cis’a qálsÑi o® Usbase, 
mm^i i® * 

Tebs i0 p2?üI4oj 

é€Í cait JO i«e ^Bkaa 
la ^ssí3j I la feáai&aia 
¿cUlasamcpíiiiaa. 
úngela tasgtacias, 
agora deí^ias» 
tas áiulse-s ojos 

éetasiasáííákbaSa 
PdásaquiiSG^arta 
aacabaí la vida, 

vida fea ab^a? 
y aiíiis fio to vifia» 
^eaícsóe X®is4s 
§8 fi soG seclfeaii, 
aüoade enclTal^ 
pi,as 'iltissls ^iísg» 
XicoaiáB 113 SI® 

itósceiüs^ísífti^s 
ala aiaí de ElfRa^? 
qae ao ^©íiaa liati»! 
yiúiUcasse eiS^ií 
aUdyi*.stiiS 

Aka,ikíssd© 
Usáeídi£basii:i25‘ 
Y qsaBd<3 ts paria 
á las piafas kdias 

sciisíéiei© 

c©ñ la ptaa^íí^í** 
Ssiáa t^is -áííiti’SS 
fg'Büftas tftdsss» 


la yerva 

al gs es 4sib ai&5, 

€«2 i^'¿ ^ 

Dssiaaaésgsiso) 

' fetímoésaSLtseíASs 

Gaía®»3> 

gae alijar íiílacsal 




a t€ qcisra 
isis ñímcsic^caíáS» 
mis laca* 

A ggíodei^lms» 

Esssa ci zm’-t peía 
eí las S.á - fias, ^ 

Elias ExcelensiiS* 
^isscigfeclg&ftíJj’ 
ct^o pise s.a aftií*j» 
iasnqagEss grandes 
{ta aiasss aikreígs» 

IT ii&SieiCííe 

áesirfc^tiei,r§, 
éf siirades ds slssas 
el smcí i6 csgísdra. 
F@rqa@¿éftai9€tie 
fe £®a®ce , ^liñhi 
g®g el t síor n® Ú€MQ 
esífsíei £«ít6sa. 
Heísteieedssrtj, 

¿c plata, ni íeiaj 
és ssitadsiás elH5£S 
Ig hasea iai e&íeiks- 
Ha '£ éier@B parte 
a aaiaraiszas 
pGr€;B£ le C'ái00Sfís, 
reí«í¥fid©£s tik. 

Tris íseiícsáe iieaes 
pét ÉÍSB ie esie’iísaj 
bieEetRsrsfaíeis 
^BlsgceiliesES. 
L#s«siGiei©grs€l2S 

^us ciiserp» herraeiSlKi 
t©.®o v®f;,¿©Ea^!€í 
iigefii 0 £3 las eig^feiftSj 
Lesde lafonuüa, 
graníteSí y ri^aesa^ 
eias isa !®gi v Ile-i, 
fcss%«e EBai fe pieeltal 
De iss tresptiiaei^s 

tB 

s|t%€é li mía» 
cflf ikl ^flUsie 


C^gkstíífettssa 
ftmi te fóseivia, 
qsseisaEercs alta 
05 ss£atSs lia ella, 
Ti€see£:©'eR§ü3/í; 

Í4 pgbre Bsieiesa, 
laBO^iesa tica» 

fíefstia@ííi€33. 

Matidoeasbidiado 
yofeka le salfiera, 
peroe® i^ais^aifto 
per fcbsrvia aicia. 

ee sita i^üsoí 
eseeidicíosíkgaa 
a quitar slela 150 
qse añrsso ca la rueda* 

H® £sasi£r 0 CB partí, 
q ue bS'ías tcsaa, 

qsané© el edÜcio 
Time a dar €K tíerrai 
¥« teeg© Dea laa», 

£02 qas ^islr paedas, 
iRier ci^byisá®, 

Sil eriibldiat grs adiólas,' 
Dal Dsqse mi paári 
ckftáésasrtiasj 
y eatofiCes psr s^i, 
íctáslxeeieisciaa 
Y atiesa Aragpa,' 
dsndsbqicdtxss 
Redaras mis 
y BiiaiRsa eaelias. 

Oy te qaieis fals, 
perque ns ay liqBezs 
c@®e vei te femaaildsi 
m*s quiero qee enuesdáSg 
Qaegoesíttgetsstís 
Ei qaeref que tSEgsS 
ci i@%petlo 4e bsi^brei 
coR^sE&rGífserqas, 
Pofqise|oke de leí 
la iB£i isgeia, 

Ii4^f Masicadida 


f 

visaa íaebsdkEcIs. 

€iikf0 ii?as gleiía, 
l «i^^í-eíqataeisnt'ZíSi 
1 ^1 alfa €iBíB$6j§s, 

f ^ne ye SB© Vía 
i tftstfela sa©, 

alegre,! CisrítfBtíj 
;!■ de^EefssíMáieia 
jii tías coetfesp^fíia, 
jij lí ea íeiíl qfee ^ígQ 

ji’ psiáÉEasta» éierias, 

'i niissfsfoícaa&foas* 

|- que ya i&y í a pesada. 

■ Tí^*.Qee€©.á*l?i 34 issfaia|©s, 

' qsgflsEéeHiif. 
i jSPg Q . m id© eatleaáa 

tísisojsf. D®af dsqisCsefgüda 
' i< sée f sa cait s * totiqm.. 

BU^s ^laséé^tóS t€ asíais, 

I ' fá/á si Mejf Ims^y Celia, 

i ít há éisk# perqué íbíc ^£0, 
¡; D«inaIsss,tic®íaBsita'o. 

[ l^ss, íilaaBétícsBiig^^íifaiíc, 
íi«f sd® ftv ie le <|tíg fse» 

Fess ñú smaf ais D. laaa 
p6rgcridikc-m&ia>y itlas, 

' c©B£3sraáfi®cEa,y' fii 
í-ii aqaei ti. mpo fe® ..ra 
y ‘ Díio lúas ttíss^ae fcka Bágldsí 
Y £1 io íer J'S ie ^ne lia üá®, 

' ; ir=@®te'i|a®«isessígq»i®ri. 

, 'gí^^-Efirai^fclííc ea®B^gr, 

: ' feSrsisceiíiísiit-áfití, 

' lesga^^lasiaá 

íielo^ssis £Sif®af§f. 

Tfíes. Sf¿®*^Sf©‘íe cura va 
Ce®l»tQ.ffig C|Bí ÍSÉS^JíSS, 

yetsÍ©s?3ai.ts£si0R iras, 
i cae£RM v|eá»d ^úsm: 

^ f €\ mw íg m -vmUm 
^ ' feizeig igeai a lafi.-it. 

^€ñm ^ 6 txá U, táesbcclf g 

"í- ■ 


yefpiníaiís 'üs mi pecho 
líiike 1 v-s Ea? de CaiUÜaf 
Aye? k h:.sl-ts rubir 
doaáfeiS&lfa ásffessskrral 
y o? so :s has dexide íisfEa 
a áondt '^eeág vialrs¿_ 

Y ao qeiífes inferir 

■ qaevaa myger pasdgfet 
madahbj í¡ a m foáti 
há$5 mayor repagrraHSÍ3¿ 
fabifaáeitíusíio ay ávkzmli 
écíáe íiitidgFifa. a r3SS|€?l 
Kí-^*Titnts s&ma, bas ftacld®} 
feíc li asaitía me ha ésdo 

D 3*1 líiaSs 8Q qaedt pravad® 
qac D 5«i i aan a® te ha sf^adidoí 
I^is Y B0 dáfta aas aya Sda 
sráf d»r? N^í íe 3 cstraydors 

per» ts smsr ltí©sma|@r, 
parase li amelle tüf Uraí, 
quandeea dfi'sith-s lev'iiias¿ 
mmít&ts. ÍB fggffítmss. 

Tsásaes Ines.dsfet 
deiáSág v’iaaqsiiga fsace, 

f slii f s bhñ qac y© g^misncs 
a^esirtadeqasre?: 

Paiqat tí$ skrt# qsg sssgg? 
quedC'M a va hsa@'©-res:a|'do, 
éss Íaflá4i®baq?4síi4@, 
éiissg c@m©£iri8®, 
g| a:^r0f es ^aa ssaa#, 

Y m ©ira íBsso si alfid®. 

Aa|ek? sqaí idas! 

jing Áqm 

4^-3 Do i kaa hablan^© §doy. 

f Éj, HaalgtííBt a fé dg 

ds haJiartg eee éi afti: 
y vm^Q ñ pealar de tí» 
fe£ll3oétíte es eñe past®, 

C 0 S laaa, y s é. tsr» jua'®# 
qae &<sm& ashle mví§^u 

|g 3C©*ftiaiha#Ea ver 

4 d| f i J ^ 


iD-snelsqükrGya. 

N 3 le a?rá querido Ises, 
qae ]e quiSeta deCpues. 
que p 0 bíc,y oeísch© eftá. 

A 1 ge a, quien avrá 
qae q ‘kra < qika Va eayé 
en de g^awia dei Acy? .'ing jf©, 
qasa^da &fe£v£©íie kd©, 
qüefií:3)© y ©he 4 ;USiid@| 
dafie {a sg^sno, y tu no. 

Yo le quiíe cea verdad, 
y ía v'dfaad estaafaeite, 
qae n© ía isata la maertg, 
n la cfeR-ds !a sroeldad. 

SaDh^ie ía Mageii.-á 
baila ei iel de lascafeeilss, 
mas ya .iiaeícludtadelles, 
pjrque aele haga ^edafss, 
quiero poacrk en aús arares 
paíaqae eay ga íebre e Iss. 

algas Ai^géla ma’j 
qnenorabi meare obligas; 
pero ya a.i ay mss que digas , 
irán admitida cftas. 

Ni ta higas qms easrás 
Don Íaafli,quiB- 4 o previene 
6«@r iafügrqa qat nene, 
pues vn Angela ®e.sio ves, 
s-tc,s que ea ía ilerra des, 
a íssetic aa brames viese. 
Dighaío el íjanibresf oe ka ^d© 
tm bien amparad® aquí, 
que ao ay pader es mi 
pira vengífic €?fenaiao, 

¿i eatíigv meresids, 
qQinoíja0,DaDÍaas laisaeite, 
íwgra s i» tigf í 5 ofre cefíe, 
ni ?s cea) o tesdie poder 
para díjiaric caer, 
kVd Atgcl quiere teaírteí 
ts«¿oae qaiíarls y o 
j leqse li .n ras brafof guará ií 

^i‘®í k£sAiígei ^6|«aiáij 


Quefoy Rey? Pordertono; 

Ta áeidiska ms ©bligo 
ca casta enoje, pses viene 
a hazer qae li ira süftene» 
verqaeeaocagoataa alta 
la quite Cava te falca, 
la que te desé te tienej 
Sale MttSoa 

Nm.^l EíHbaxadQt de Lesa 
eisea qsc-e^a tarde liega, 
y s cseñtmasss las pazes, 

. qse vueftras bodas coflcieitáB! 
k afta la rafa fe obliga 

- el Ref,€©a igatl grafláezi, 
a traer ia beiia lafisci, 

qagyadcCaaik es Rgfaa^ * 
Para qaáfeaUa allí, fsior, 

tu víiysstaiabicn p®relia,| 
y en Medioacellfe kagaa 
las bodas. 

Portales nsevaf, 
iSIsñ@,Df doy qaatr® Yülas, 
Marques ts iatitila áeiias. 

2S7»^ Sil® lisilvfzcs tas pies, 
y iHi)f6r mgreed me bísieras 

ii pa t dicha. pjQggag^ 

hafta que es! iatmm íepai. 

Eí -@3 laáBjde ta 1@£@ amor 
hsrío dlícuipada quedas 
con ine.rcief,s0mo hevilto, 
qae Daáa Asigeia ts quieta. 

Peto porque aveetatañe 
iiii gracia tan fia pFsdescíá, 
por amgúñ aaiur ási maaá©; 
aunque sail vidas pirdietas, 
para caftigarta error, 
e| i£ qakr-oaaradla 
l@ qu e te aaia quitaé®, 

0 i Angela i© paisa.' 

Boelvote tu S-ssieada taáa, 
lostkaife's, y]asig3tss, 
las tnetsedes, y AkaydíiS, 
ella JDuquefá, 





í 




Déi lifáiísts íet#fa, 
f 3rs'í|®e el i^peii^ tf siga, 
y ta ga€£Ü§® efer^ 

iisck® a i»i imsr íal ©fcEfiíí 

«|ttles© qa« a ^allle way as 
<$« reiiiias p©5 la mn^9 
la i&aa© «It («ríe eípsfs. 
3 Js.Es®ay |sS%E®ísse@ 2 aUsa 
isBer8,&^si <áe rtr^liiass 
ÍDplic® alastra Isscsltack 
ék pssisa? F k 

alsassesssf ^siáeral 
^¿/.iaé§,ásl@ ta a 0»a Ksfeil 
ia taya. 

;^»eí yasáp 3 ?f«gr§s, 

ia® €#a§Eaa vekatad* 


¡ífe-^ 



TsaX para Tclls rü féeáa 
^ns.mtü^ por 

Cti. ^.í^aidsMsladsCfUá* 
TeUSmm, f a teef a f fts maaSj 
íie!a¿gc®a»ef a Csc^sí 
P®íqBeC®rá,páfa ssl 
issaa'a és candelss!^ 
.*gí>De Ma¿ii¿,T«ii®,teBdr4s 
€l Alca ^ ála t a ceac ad a* 

,!r#ii. acfsr pleeí» mil #«ías* 
4Jft> Agil asaba la c@^e¿ia. 
’^ss.Qasrcr la p:®f na «ieídickl 
ff isíitgla. 

paes (abéis sisftí®s á®itflS| 
para daeí«£i F dpectaj 

I N. 


